
¿Son los cuerpos naturalmente penetrables?, .. 

(Continuación.) 

Frente a los defensores de la im.penetrabiliddd-cantid.ad, para 
quienes-con vrtriados matices-la imposibilidad de la compene­

tración consiste en algo negativo, radicado en último término en 
la "materia prima", la misma p.ara todos los cuerpos, levántase 
la teoría de la inipenetrabilidad-fv,erza,, que coloca dicha períec­
ción accidental en el predicamento aristotélieo cu,a,lüfo.d, y así 
la constituye algo eficiente y positivo, originariamente fundado 
en la forma sustancial, fuente de todas las prnpieda<les especí­
ficas de los cuerpos naturales. Para los primeros la impenetra­
bilidad-así, "in actu primo", es decir, la exigencia de repeler 
a otro cuerpo del lugar yá ocupado, corno "in aetu secundo", o 
sea la actual impenetració11--supo1w la extensión; no puede dar~ 
se más que donde se realiza el concepto de continuo formal: son 
las extensiones, en efecto,. las que no pueden naturalmente cstnr 
a la vez en una misma 11.arte. del espacio. Y esta extensión de 

las sw,tancias corpóreas basta para conservarlas siempl'C expe­
netrad:rn, toda vez que la impenetrabilidad o se identifica con 
la extensión local~no distinguiéndose de ella már:-, que en el con­
cepto--~-, o -es un efecto formnl ulterior de la cántidad, que sigue, 
natura]ment:; a la difusión de las partes potenciales del cuerpo. Con 
todo, es cierto que dichos cosmó1ogos habl;tn también, y con 

frecuencia, de la "vis resistiva", como si en ella consistiera la 
efwncia de la impenetrábilidad; pero no entienden por tal una 
resistencia votrit-i'oa., que sea una ficción ve-rdadcra, sino una re­

sistencia negativri, la cual no es otra cosa sino la "non adrnissio 
vel retardatio actionis agentis proveniens ex incornpatibilitate 
scu repugnantia alicuius formae cum forma, quam agens conti.­
tur introducere" (20). Conforme a lo cual afirma el P. De San: 

(20) P. Joannes Ios-ephus Urráburu, S. ,J., InsUtntionc-s Philo-­
sopkicac, -vol, fil, Cosmologia, Vallisol.eti, 1892, p. 971. 
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"Scholastici asseverant corpus aliquod áctive resistere alíi cor­
pori non ad obsistendum sui cum eo compenetrationi, se-d ad im­

pediendum ne ab .eo loco -quem oectrpat, oxpellatur" (21). 
La nueva opinión, por el contrario, sostiene y propugna, con 

no menor ardor y decisión que sus adversarios-ya se entiende 
·que nos ceñimos al campo de la más clásica ortodoxia de la Es­
cuela (22)--, la neceHid.ctcl de la extensión o presencia circuns­
criptiva para que pueda plantearse el problema de la impenetra­
bilidad: sólo en un mundo de extensos, que pueden por lo mismo 
estar en contacto sin ocupar el mismo lugar____..:lo contrarío acon­

tecería en dos líneas o superficies que se tocasen según su espe­
sor o profundidad-, tiene sentido ltt impenetrabilidüd propia­
mente dicha. En cambio, niega con el mismo énfasis y energía 
'que la extsnsión sea S'uffoVente para impedir la compenetración 
do los cuerpos: para ello no basta un efecto formül secundario 
de la cantidad, sino que se requiere una fiwrzrt 1 en el sentido es­
tricto de la palabra, fundada en la mir;mü naturáleza de la sus­
tancia corpórea-lo mismo que la cantidad y los demás acciden­
tes llamados p1·opios----, la cual, mediante el ejercido de su acti­
vidad eficiente, impida que otro cuerpo conmensure sus p,artes 
con las propias en un mismo lugm•. En virtud de la inercia, los 

(21) Cosmologin1 Lovanii, 1881, p. 29~3. 

(22) Fuera del campo escolástico es muy co:rricnte considera;.· 
la irn.p<nctrabilidad como una fuerza activa, rcalm:.ntr- ickmtificada.. 
con la sustancia corpórea, Desde luego, para el dinn-múmw rnu-o, lla­
mado por otrns t.i[o-rn:i,'J·nw climí-ndco, el cuerpo está constituído por 
átomos inextensos dotados de una o más fuerzas; para Kant-en su 
período precrítico-cs la fn,rrza re,¡nd::ri·un, dir.~ctam<:nt,c: opuesta a 
la atráctíva, la que impide d contacto y la cons'.guicnte;, compene .. 
tración de los ·elementos sinl'plcs; para, Boscovic.h, ,en cambio, los áto" 
mos puntuaks, todos hmnogén-:.os, prc,:;~ntan una sola fuerza, la cual 
re-chaza las demás entidades simtlhs úl llegar éstas a UIN1 dbtancia. 
mínima, y las atnu~ cuando se hallan a una dis·tnncia mayor; para 
e} P. Palmk:ri. -en fin, los elementos, por él llamados ·vtrbnalrne,r1,t6 
e:i::t6nso&, ejercitan su acción n)pulsiva, por la que no permiten que 
otr,a entidad entr(: en la esfera por ellos ocupados con su misteriosa 
1H'csencia definitiva. Tambiém los nto-rnist.<i,'{ rnode-rfülo.'{, que adrniten 
los átomos formalimmte Ext:nsos o continuos y dotados de fuerzas 
-.en mayor o menor n(uncro-, dc:ftetúkn por lo común que 'la «vis 
resistcndi», o impenetrabilidad in adu, p-rfono, no se distingue, real­
mente cL: la sustancia, ni puede e:n modo alguno separar&:: de ella. 
Cómo pretendan .explicar loa atomistas católicos la pcrman,encia de 
los accidentes on la Eucaristía, puede ven,¡-::, en -el P. Tongiorgi (hw­
"t-itution.es Ph-ilosophic(ic, vol. II. Brux,e:llis, 1864, p. :n1). 
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cuerpos o.frec.¿_n mayor o 1nc1wr ret.1isLencia a abandonar el lu­

gar por ellos ocupado: a causa de la impenetni.bilidad, cuando no 
se mueven de su sitio, impiden que en él penetre el cuerpo im­
pulsor, y cuando lo abandonan, alteran el estado cinético de éste 
de .suerte que nunca estén en un mismo lugar. Oigamos al P. Ton­
giorgi: "In ordine ad corpus impenetrabilitas definitur vis qua 
corpus i',npedit, ne proprfo,e i:?~:tens'ioni a1i-ud quoclc11./rnq1w corpu-B 

su11,m, e;ctenSionem c0Jn1nlsr-er,J, In ordine ad locum: vis qua c01··. 
pus irnpedit, ne l.ocus qu.tim. occn1mt, ab alio corpore occu/¡Yetur, 
se pri1.ts non e;i,:pulso" (23). El problema de la posibilidad abso­

luta de la compenetración, 1ejos de ofrecer en estas condiciones 
dificultad especial, es cap,az de múltiples soluciones: o bien la 

virtud divina podría superar ,la resistencia, en todo caso finita, 
que ofrece 1a fuerza en cuestión; o bien podría ser 1quitndá del 

cu~r~10 la fuerza misma, por ser ella nn áccidente realmente -dis~ 
tinto y separable de la sustancia; o bien-y esta hipótesis es la 
más ,<:iencillá y probable---, permaneciendo la impenetrabilidad 
natural, podría fa"ltar su efecto, la impenetración, por negar la 
Causa Primera su concurso a la fuerza, causa eficiente segunda. 
Semejante teoría va abriéndose cada día más :ancho camino así 
entre los científicos como entre los neoescolásticos, ni era del 

todo desconocida en los siglos pasados: ya en 1640 el insigne 
Francisco de Oviedo escribía en su Cu,rsus PhUosophfous: "P. Ru~ 
bius áit .corpus unum formaliter aliud a loco ex.ipellere et pe-netra­
tioni resistcre. Difficilis mihi hic resisten di 1nodns est. .. Fa­

cilius percipío Jume corri,orum resistcntiam in genere causae effi .. 
cientis ... " (24). 

(28) O. c. p. 292. Por todo lo dicho no puede menos de maravillar 
d aplomo con que un tomista tan distinguido como Alberto Farges 
,?severa: «Qu'-~·st-c.,,_. qu(i oeth; résistrnce: Est--elle, comme on l'admet 

% pius généralcment, une force active que déri1oi·'.:' la substanc,e pour ·se 
défondre contre toute agrcssion étrangCrc? Est-,:::lle une pure passi­
vité, une répugnance fonnel12· de la qnantité l'Xtensive, comrne 1'ont 
prétcndu Newton et Leibnitz? Peu nous importe. Dans le deux hypo-· 
thCses ce.He résistencc serait un ,cffct seeondah'c de la quántité, 
puisque fo conccpt de la quantité pure ou géométriqu,-, 11,2, l'implique 
en ríen». (o. c. p. 177.) 

(24) h1ügtrw Cu.1'm.f.s Philosophicu_.1~, Phyr;ic. Controvers. XI, 
punct. 11, Lugduni, 164.0, p. 389. T1Y,s ·sdglos y medio antes, .el ar• 
diente defensor d2 Santo Tomás, Egidio Romano, había .rscrito: «Ideo 
notmidum, quod dimensiones dimr.nsion:lms resisten~ non est ita p-2r 
se, ·sicut per ,se de spiccie pnv<licntur g.~nus, vel -sicut p.er se supe~ 
riora in inferioribus 1Yscrvantur: sed .cst ita p,er ·s,e, sicut per s-e.· est 

5 
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¿ Es, empero, admisible semejante doctrina? ¿ Puede sT·quiera 
reclamar cierto grado de probabilidad? No lo juzgan todavía asi 
sus adversarios: casi todos los Manuales de Filosofía escolás­
tieá van repitiendo contra ella las mismas dificultades. Prescin­
diendo de aquellas que prejuzgan ya la cuestión, al establecer 
como principio firme e inconcuso que la impenetrabilidad es una 

propiednd de la cantidad, un efecto formal de ella, por lo cual 
no puede en manera alguna ser una especie del predicamento 
cualidad, los argumentos propuestos pueden reducirse a pocas 
cabezas. Todas bs fuerzas .activas que conocemo::1, dicen, clifie•­
ren entre sí en los diverso;) cuerpos en que radican, 11or lo me­
nos en intensidacl-recuérdc-tie la gravedad, 1a ebsticiclad, la elec­
tricidad ... ~ .. y siempre pueden ser comy¡ensado.-; o superados sus 
efectos por otra fuerza igual o mayor, convenicnkmente dispues­
ta y aplicada: áhora bien, ¿, qué diferencia hay entre la impe­
netrabilidad de los sólidos, de los líquidos, de los gases?; ¡, no 
se trata siempre de una resistencia nbsolutn, que no admite gra­
dos, que no puc~de ser vencida más que por lü virtud de Dios? ... 
También las partes del continuo físico gozan de impenetrabili .. 

dad .mutu.a, pues ele lo contrario se reunirían y se confundirían 
en un punto sin extensión: y ¿habrá quien sostenga que esta. 

expenetración es debida a la actividad eficiente que cada parte 
ejerce sobre todas las demás, impidiendo así que entren en el 
lugar por ella ocupado?; ¿, no equivaldría esto a admitir que las 
partes en el continuo son "entia actu", es decir, sustüncias com­
pletas, toda vez que, según el apotegma esco1ástico, "actiones 
sunt suppositorum"?; ¿ no tendríamos entonces realizada la mul­
titud actu frifinitn, y con ello dcstruíclo y negado el continuo fi, 

sico? ... Finalmente, arguyen, si la compenetración mutua de las 
partes de una sustancia corpórea entre :::í no fuese impedida más 
que por acciones resistivas que se ejerciesen clentro, en la mis­
ma sustancia, entre todas las 1i;utes ele ella, düríanse en todo 
cuerpo acciones inmanentes, recibidas en el mismo agente, lo 

activí ~.gere, ut puta p.er se calidi calefnce·r,e» (Thcm._ de corp. Chr. 
theor. 7). El P. Pedro ffoc-nen, indiscutiblemente el mús preclaro e 
influyente d::· los ,promotor,:·s actm'tb·s de cst.'.1. teoría, aduce asímismo 
textos d~ a1gunos otros escolásticos antiguos, los rualcs-a su jui­
cio-, o se inclinan de algún modo a favorecerla, o Hc-gan a propo­
n~r1a abiertamente (Cos1nofogia, ed. a-Itera, Romae, 1936, p. 119). 
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cuál es característico y exc!usivo de los vivientes... ¿ Qué res­
ponder a estas objeciones, al parecel' especiosas y concluyen­
tes? Empezando por las dos últimas, diremos que la posición 
más sencilla, y a la vez más lógica, e&, a nuestro juicio, la adop­
ülda por el mencionado P. Hoenen, ál hacer hincapié en la <lis. 
tineión entre las dos impenetrabilidades, interna y extern:a: la 
primera debe ser consideradá como emanante de la cantidad, o 
tü se quiere, como efecto formal de ella; la segunda, en cambio, 
que es principio de la extraposición de los cuerpos entre sí, e::i 
una fuerzá que produce su efecto propio, no con causalidad for­
mal o quasi-forrnal, sino con actividad eficiente (25). Por 1o que 
hace a la primera objedón, hay que confesar que en las con­
diciones ordina:rias de la observación y de la experiencia la im­
penetrabtlictad ofrece notas muy propias, diBtintas de las de las 
demás fuerzas conocidas; pero ¿ bastá esto para justificar la ne· 
gación clel derecho de eiudadánía en e1 reino de la ciencia .a la 
teoría de la ?°mt.penetrabiUda.d-f-u.,erza? ¿ Es que todás las fuerzas 
han de pertenecer .a un mismo tipo y presentar caracteres del 
todo semejantes?; ¿ no nos ofreaee lá Física una variedad sor­
prendente y c.üda. día más acentuada de tipos y formas en el 
campo de la energía? ... , y ¿quién nos dice que no será jamás 
posib1e vencer naturalmente la resistencia de los cuerpos ü l:1 
compenetr:ición local? ... Mientras los argumentos mctafísieos no 
sean conduyentes, lá prudencia-aniaestrada por lá historia an­
tigua y reeiente-aconseja, mayormente cuando se trata de te­
sis de filosofía de la naturaleza, permanecer silenciosos y ex11<ec­
tantes hasta tanto que la observación y la -experiencia permitan 
dar una solución definitiva (26). 

(2G_) Por esto nos par,:ee menos a~.ertado el cam'.no s~guido po1: d P. Van <l•i~-r A.a, entusiasta d·rfonsor de la irn.¡J,:?net.rnbilfrl<ul-fue1·z<!-, al formular su tesis en estos términos: «Impenetrabilitas corporum repetcnda est ,;x naturali, omnibus corporibus conmrnni activítafo resistiva, qua corpus corpori, pártes partibus obstant, ne cundem s:nm'l locul occup·ent» (P1·nelcc,tfonuni P!dlosophiac Scho[a..c;tico.,:.; b1•e--­vi..c; conspectus, vol. JI, -ed. 2. 11
, Lovanii, 1888, p. 41). Hay qu:e recono­cer, empero, quK: logra dicho autor r~solvie,r satisfactoriamente los argmn<ntos de Jo3 adversarios. 

{26) Otras razones aducidas por los sostenedores d--; la opinión tradicionál son tod,avia de menor valor. R.,ccordemo.s por vía de ej,e:m· plo la señalada por ic•l P. Urráhuru (o. ci. p. 970) : «Quod unum cor­pus non rc-pellat aliud ab ,eodcm loco in ~renerc causac efficient:s, nimi­rum agenda in j]lud, ac impulsum aliquem imprimendo, videtur -cxpericn-
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Ni so contentan los partidarios de la nueva doctrina con de­
fenderse do J(l:J ataquet;; antes tienen también suficientes arres­
tos para asegnrar su propio campo y aun tomar 1a ofensiva con­
tra las posiciones del enemigo. Para ello invocan, en primer tér­
mino, las nociones y principios de la Mecánica clásica, ignora­
dos o muy imperfectamente conocidos hasta entrada ya la Edad 
l.VIoderna. Según ellos., toda altentción en el estado cinético de 

.un cuerpo, todo cambio de velocidad o de dirección en su movi­
miento, supone el influjo y acción de una fuerza extrínseca al 
mismo cuerpo; asimismo, siempre que un cuerpo se halla bajo 
la acción e influjo de una fuuza-como es el caso de una picdr2. 
atraída por la tiena-se mueve con movimiento acelerado, a no 
ser que se.a mantenida en reposo y equilibrio por la intervención 
.de otra fuerza iguál en intensidad y opuesta en dirección. Esto 
supuesto, cotisnltemos la observación y la experiencia diarias. 
Cuando un cuerpo ponderable en movimiento choca con otro ex­
perimenta un cambio en su ct-ltado cinético, sea que quede en re­

poso después del choque, sea que disminuya su velocidad o que 
retroceda en dirección contraria: ni por un instante-por lo me­
nos hasta donde alcanza la observación-,-ocup.an los dos cuerpos 
total o parcialmente un mismo lugür, y esto aun en el caso en 
que la elasticidad sea nula o muy pequeña. La impenetrabilidad, 
que en este caso es la causa que impide el movimiento por el 
(que d móvil tiende ál lugar ocupado por el segundo cuerpo, no 
permite tampoco la caída ül suelo de un cun1)0 ('.rü:ocado enci~a 
·de la mesa y sujeto a la gravedad: ésta hace que el cuerpo ejer­
za preE!ión sobre la mesa y dc-forme----más o menos serndblemen­
te--su superficie, pero la mesa reacciona por su impenetrabili­
dad, y se establece el equilibrio y el reposo del conjunto, En en­
trambos casos-·-Y en otros semejantes que -pudieran señalarse­
la impenetrabilidüd, dicen estos autores, se manifiesta como una 
fuerza act-i-va, verdadera ,causa ~ficiente, .. (27). Sin embargo, 
examinada la cosa con sinceridad, ¿ es esto tan claro y evidente 

tia .ip~w, quodannnodo probari. Si quis enim manum aut aliam partcm 
corporis mlmov:::at par:eti vcl lapidi ve} ligno, de., usqu,c_-" ad contac­
tum, nullum profecto impulsum ex eo provcnicntem expcritur». 

{27) Pueden verse desarrollados ·estos -argunu:ntos por d Padre 
Hoenen en su Cosmnlog-ia ('p. 113L -0 en su notable obra escrita t.:n 
holandés, Ph-ilosophie de1· anorganisché Natnnr, Nijmegen-Utr-eeht, 
1940, p. 122. 
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como ellos proclaman? ¿ No podrían explicwrse los hechos me­
diante la asociación íntima de lá impenetrabilidad y de la elas­
ticidad, lá primera como <:ausa "quasi formalis" de la no compe­
netración de los cuerpos, la segundá como principio activo del 
cambio de velocidad? (28). Y en el caso extremo-si es qui.; se 
da-de que la elasticidad fuese nula, ¿,por qué no podría se1· im­
pedida la compenetración por una incompatibilidad quasf-for-nwl 
<le las cantidades de los dos cuerpos? ... Nadie dirá, en efeeto;.. 
quo los físicos del Renacimiento, al establecer aquellos princi·· 
pioH, pretendiesen aseverar algo acerca de la íntima naturaleza 
de la pretendida fuerza: también los escolásticos antiguo.e, y mo­
durnos hablan <le "vis resistiva" en nuestro C[\So, sin que por 
esto Ja coloquen en el género cuailidad. 

En segundo término, afirman que la inquisición puramenü~ 
metafísica basta para probar la falsedad del aserto fundamen­
tal de los antiguos escolásticos, que la irn:penetrabilidad es un 
efecto formal secundario de la cantidad. Sólo que, a decir ver .. 
dad, nos parece que los argumentos aducidos distan mucho de 
poseer 1a evidencia pretendida. Aunque en proporciones mucho 
más resti'ingidas, también aquí se cumple el dicho de Goudin 
acerca de la divisibilidad "in infinitum" del continuo: '1 Myste­
rium philosophicum est !mee difficultas in qua ratio plus proMt 
quam possit intelligere, plus obiicit quam possit solvere" (29). 
Es obvio que por causa de la impenetrabilidad de un cuerpo se 
obtiene un efecto en otro cuerpo, cuyo estado cinético es alte­
rado, cuyo movimiento es impedido o es- retardado. Pero ¿, es tan 
evidente que semejantes resultados no puedan ser debidos a la 
canti<'.fad, forma hó-:;:·tmté al primer cuerpo, sino que necesaria­
mente deben ser atribuídos a una fuerza activa, verdadera cau. 
sa eficiente? ¿No puede bastar que el primer cuerpo en virtud 
de su propia cantidad o extensión ocupe un volumen correspon­
diente en el espacio, para que sin· más todos los demás cuerpog. 

(28) Hablamos, claro ·E•stá, -en <8} supuesto-por lo me·nos implí· 
citamente admitido por los partidarios de la i·mpenetJrabff1(/.ad-fue1·za-­
de la oompatihilidad en un mismo sujeto de la continuidad forma 1 
y de la elasticidad. Precisamente en la dificultad <l,e concU:ar (Stas 
dos propi·edad~·s físka-s creía pocler hal11,w -el g,cnial P. Rogerío Bo3-
eovich, S. ,T., un argumento pod':rosísimo -en favor de su dinamismo 
en su obra Theorf,a Philosophia.e NatnraU.s 1Vldacta ad un.ÍC<llin k­
gem. m'.ri"urn in 1mtu11,a exi.ste-ntúvm,. 

{29) Philosophia Thom/4svica., t. II. Matriti, 1769, p. 278. 
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queden de él excluídos, y as\ se veán impedidos en su avance, 
caso de pretender entrar en él? Nos parece que con el mismo 
derecho sostienen los unos que la impenetración es el efecto de 
una determinada causa eficiente llamada impenetrabilidad, que 
afirman los otros ser Ia expenetración de lás entidades de los 
dos cuerpos un simple efecto formal secundario de la cantidad. 
Si a éstos se les puede preguntar por qué razón lo que es prin­
cipio de la extensión del cuerpo y de su impenetrabilidad inter­
na debe también ser causa de que dos sustancias corpóreas no 
puedan ocupar simultáneamente un •mismo lugar, a los primeros 
puede pedírseles la prueba de su tesis fund~tr'nental, que sfom­
pre dejan in demostrada; a saber, que el efecto fisico en un su­
jeto no puede en modo alguno ser átribuído como efecto formal 
a una forma residente en el cuerpo activo. 

De mucha mayor trascendcricia, por tocar el nérvio y base 
de la argumentación en favor de la únpenetrabUülctd-ca-ntüú1,d, 
es la objeción fundada en la imposibilidad absoluta de que exisw 
btn varios efectos formales realmente distintos entre si. "Ad­
mittimus igitur-escribe el P. Hoenen, (rnieo autor en quien 
-hemos ha11ado indicádo este punto-plures effectus formales 
unius formae; sed ben e attendendum est: illi effectus sunt ra­
tione tántum distincti, nullo modo realitcr." Para él, la exten­
sión loCal, la impenetrabilidad interna, lá divisibilidad, la men­
surabilidad ... , son efectos formales de una misma forma, la 
cantidad; pero sólo en el concepto difieren dichas propiedádes 
entre sí: no puede ser un cuerpo localmente extenso sin que su~ 
partes estén entre sí necesariamente expenetradas, ni impene-­
trable sin ser divisible o mensurable. '1 Nobis videtur repugnare 
-prosigue-verits effectus fonna,Us secundariits realiter <lis-• 
tinctus a primario. Nam realiter ex primo (vel saltem natura 
post primum) resultaret, et per illüm resultantiam realitcr mu­
taretur subiectum iam perfectum per ef-fectum primarium. Rea• 
lis autem mutatio requirit realero novarri forrnan ... : unde íli 
quis daretur effectus formalis non ratione tantum distinctus a 
primo, ibi vere adesset novü forma cum suo effectu formali. 
non effectus novus formae quae iam aderát" (30). No negamos 
la sutileza y profundidad de este argumento; sin embargo, no 

(30) Cosmología, n. 51, p. 63. 
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podemos decidirnos a concederle absoluta evidencia. ¿ Hay que 
admitir necesariamente que al cesar1 por -ejemplo, el milagro de 
la compenetración y restablecerse la impenetrabilidad externa 
los cuerpos han sufrido un cambio tal que exija la producción 
de una nueva forma, cuyo efecto esencial sea la imposibilidad 
de la presencia circunscriptivá en un mismo lugar? ¿ No basta­
ria que Dios, conforme ü la exigencia de la forma-aqui la can~ 
tidad-unida al sujeto, diese de nuevo su concurso a la exp2-

netráci6n de las partes de los cuerpos, y así resultase la impe. 
netrabilidad de los mismos, efecto formal secundario de su can­
tidad? Tal es la doctrina del P. Losada (31). En conformidad 
con ella, escribe el P. Urráburu: "ltaque arbitrámur impene­
trabilitatem duorum corporum concipiendam esse instár forma .. 
lis cuiusdam repugnantiae. et incompossibilitatis, ratione cuitrn 
exigant non conservari a Deo simul in eodem loco" (32). 

* * * 
Expuesta.s a grandes rasgos las teorías principales de la Es­

·colástica acerca de la naturaleza de la impenetrabilidad corpó .. 
rea, tiempo es ya ele acometer la segunda pa,rte de nuestro es­
tudio: la base experimenbil de esta tesis cosmológica ¿:ha po­
dido resistir sin resquebrajarse los embates del progreso cien­
tífico moderno?; o en ,caso negativo, ¿ cuáles son los fenómenos 

observados que demuestran ser posible, y aun real, la compene­
tración de dos sustancias materiales? ... Es innegable que mien­
tras se trata de masas · o moles materiüles sensib!es, sujetas a 
las más variadas y extremas condici-Ones de velocidad, presión. 

(31) «Et ]n univerrum--son sus palabras-.. quicu.mque ~ffectus, 
riv-e negátivus, siv,e posltus1 qua.si per necessariam r,:,sultantiam se• 
quitur informationem fo1mae, nec ab :i:.a intrinscce c-0nstituitur, di­
citur éffect-u .. .s fo1~m11,Us seeundwri.us.» Sed notandum, quod forma relafo 
ad effüctus ·secundarios non est propric causa formalis, cum tOS non 
<:.:ausat intrinsecie constitu.endo, et, sp,,-·cific~rndo quidditatem ipsorum, 
&ed potius illos indue,at in genere causae effic'.entis moralis; calor 
enim causat expulsionen frigoris, exigentia sua mov,endo naturae 
Auctor,em, ut frigus conservare desinat.. Dicitur tamen causare ht 
genere causae formalis, quia expulsionem illam non ,cxigit, nisi quan­
do subjectum inforrnst, tCt effectum suum primarium causat. Hinc. 
formal.is causalitas ultima et (:Xecutiva ef:foctus secundarii, non est 
unio forn.1ai0 ad subj,ectum, sed est positio vel cessatio Divini con­
cursus in aHam -entitatem, prout a Deo volita ad exigentiam forma,::' 
unita-e subJecto.» (Cu..rsu .. '{ PhUosophi<>i, s;ecil?u:lo, patrn, t. V, tract. 2, 
disp. 2, c. 2, n. 16.) 

(32) º· c., p. 977. 
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temperatura, etc., creables en los laboratorios, jamás se ha ob­
servado hastá el presente~y nadie espera poder observar en lo 
por venir---el más leve indicio de verdadera compenetración lo­
cal; €ll este punto el hecho científico y el dato vulgar andan de 
la mano en perpetua e inalterable armonía. Lo que si ha cam­
biado-y muy radkalmente por cierto-es el significádo del ex.~ 
perimento y su interpretación. Hasta los últimos decenios del 
pasado siglo, el filósofo escolástico o neoescolástico veía siem­
pre en una masa sensible de materia inorgánica-un pedazo de 
mármol, de hierro, de madera ... --·una individualidad sustancial, 
un continuo físico, un "unum per se". Ln. imposible compene­
tración de dos moles semejantes nacía ele la impenetrabilidad, 
propiedad necesaria de cada uno de aqu(;llos dos cuerpos; es de­
cir, sustancias que extendfan su entidad por d espacio y apa­
reeían dotadas de varias cualidades- sensibles. Hoy, por el con­
trario, triunfante en toda la línea-al menos por ahorü y gra­
cias sobre todo a los trabajos teóricos y experimentales de 
Einstein, Perrin y SmoluChowski (33)-la doctrina del atomis­
mo fís-ico o científico, y batidos en forzosa o voluntaria retira­
da los últimos defensores del energetismo exagerado-recorde­
mos la famosa retractación, o conversión, de W. Oswald, en 
1908 (34)-, se admite universalmente, o casi universalmen.­
te (35), que los cuerpos ordinarios, sea 'Cut1.l sea su estado, son 

(33) Decimos «al menos por ahorr,,», pues no Cli,:i"..'.mos que pue­
dan tener éxito alguno los esfuerzos de Paul Langcvin, encaminados: 
-a suprim:r la crisis promovida por el 1n•incip-io de ituteüw;n:inaoión 
d,c Heiscnberg, mediant1;.1 la negación de lá individuahk1<l ele los c01:­
púsculos elemzntaks (véase ,r,l artículo ele André G.eorge <<Consóqu.en­
ces générales <le la Physique conk,mporaine» -en Re·vue dr: Qnestion:; ·· 
Sdent-ifiqtws, CIV, p, 181). Muy en su punto, por -e·1 contrario, nos 
pareo~ {:1 juicio del P. Gianfranceschi, acerca del vialor de la teoría 
atómic~: «Questi fatti~dice refiriéndose a los experim;;.ntos de Per­
rin y de los Bragg-che da molti sono ritenuti como picnamente 
d1mostrativi della costituzione mok·cular,2- dd corpi, sono ¡:;enzá dubbio 
di una grande importanza, e danno per lo meno un grande valore di 
probabilita alla teor'.a, di modo che non sarcbbe ragionevole negarla» 
(La, P.is-icxi d&i Co•r¡:m,scoU, terza .edi:ziioruc:, Univ,2rs-itA Gregoriana, pá· 
gina 29). 

(34) Puede verse el texto primero--verdadero documento histó­
rico-en Ze-it::;chrift f-wwr phys·iko,lische Chem1'.e, l,XIV, 1908, p. 509. 

(35) Muy pocos -son, ,tn -efecto, los .escolásticos que-eomo el 
P.adr:e G11edt-crean todavía hoy ver realizada ]a noción de conti.nU.() 
:formal y de, individuo substancial en la mole corpórea-cristalina G 

amorfa--de alguna magnitud, consti_tuída por un gran número do 
moléculas. En cambio, son basta.nt~8 los cosmólogos modernos-Hu .. 
gon, Hoenen, Boy,er, Cotte ... -que, apoyados en los datos y t,cstimo~ 
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meras unidades acci4entales, integradas por un número enor­

memente elevado de unidades sustanciales, últimos sillares cons­
titutivos del Cosmos. La imposibilidad de la compenetración 
será, en consecuencia, el resultado global de las impenetrabili~ 
dades-en número elevadísimo-de a:quella multi.plicidad de sus­
tancias elementales. Así, al querer proceder científica y filosófi· 
camente, el problema de la existencia y esencia de la impene­
trabilidad local queda desplazado del Macrocosmos al Microcos­
mos, del campo sensible al mundo molecular, atómico o subató­
mico, según sea la realidad que verifique el concepto de "unum 
per se". En cambio, y a manera de compensación, la explica­
ción del fenómeno vulgar de la impenetrabilidad de las moles 
corpóreas no parece ofrecer dificultad especiál para -el físico mo­

derno: reconocidos loR campos de energía, eléctricos y magné­
ticos, que tan intensos se han révela-do en el seno de los átomos 
y molécufas, no es ya necesario recurrir a los efectos formales 
de la cantidad-entidades siempre oscuras y enigmáticas---ni a 
una fuerza física especial, de indole earacterística y diversa de 
las demás. Son lás enérgicas repulsiones entre las electricida­
des negativas, totalmente dominantes en la periferia de los áto­
mos o moléculas en estado neutro, las que determinarían la im~ 
posibilidad natural de lá compenetración de !os cuerpos. Con su 
habitual "humour" y elegante estilo lo ha expuesto el profesor 
A. S. Eddington, bajo la forma literaria de una antítesis entra 
las propiedades de la mesa vulgar y las de la mesa científfoa, 
en la Inh'-Oducción a su tan celebrado libro The Naturn of the 
Physical Wm·ld. 

Pasemos ya a la rápida enumerac10n de las experiencias e 
hipótesis científicas que hácen a nuestro propósito. Con el fin 
de determinar la verdadera naturaleza de los rayos catódicos, 
descubiertos en 1869 por Hittorf y estudiados luego diligente­
mente por Crookes y Golstein--según unos, particulas o cor-­
púsculos materiales; para otros, ondulación electromagnética, 
como la luz--, determinóse el físico alemán Phillip Lenard, en 

nios de la ci,encia, afirman ser el cristal un «upum per se-», una 
sustancia individual y continua-aunque con ,estructura; y heteroge­
neidad accidental-, una verdade1,a «single gigantic crystal-molecu­
le», .en frase di::· F. M. Ja.eger. 
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1894, a examinar los caracteres de la misteriosa radiación fue­
ra del tubo o ampolla en qué había sido producida. Para ello, 
aprovechando el descubrimiento hE-cho dos años antes por Hertz, 
de la capacidad que tienen dichos -rayos de atravesar láminas 
met.:"ilicas muy delgadas, los hizo salir i)Ot una pcquefü1, abertu 
rá practicada en la pared opuesta al cátodo y cerrada por una 
lámina de aluminio de 0,0026 mm. de espesor, suficiente parr.t 
sostener la diferencia entre la presión atmosférica y la del in­
terior del tubo, del orden de la milésima de milímE:tro. Entre 
las experiencias hechas por el citado físico con los rayos cató­
dicos fuera ya de la ampolla~y en honor suyo designados con el 
nombre de n1,yo_~~ Lenard--, llaman especialmente la atención las 
llevadas a cábo en 1902 al analizar .el poder penetrante de los 
mismos. Al lanzar un haz bien definido de dichos ·rayos suma­
mente veloc-es, en un vacío muy acentuado, sobre una hojá del­
gadísima de aluminio, pudo observar cómo las condiciones y la 
estructura de la lámina no eran homogéneas en toda su extensión. 
En tanto que algunos ráyos la atravesaban sin sufrir desviación 
alguna apreciable, como si hubieran re;;orrido un espacio despro­
visto de materia, otros eran desviados algunos grados de su tra­
yectoria rectilíneá, y así el hnz, que al incidir en la superficie 
metálica se presentaba muy definido y bien limitado, al apan.-cer 
de nuevo resu'.taba ensanchado y de bordes difuminados; verda­
dero fenómeno de di.fusión. lVIás notable todavía era el hecho de 
que algunos rayos, muy pocos y aislados, resultaban con fuerte 
desviación laterál, y aun no faltaba algún ca8o de retroceso, como si 
se hubiera reflejado en la superficie de la lámina. Para Lenard 
fué indudable que los rayos, notab1emente desviados de su dircc-­
ción p-rimitiva, habían penetrado en el inb~rior de las moléculas 
y de los átomos del metal. Toda vez que éstos no estaban ioniz~\­
dos, los electrones que pasaban por el espacio intermolecular se­
guían imperturhados su camino; algunos, por haber pasado muy 
cerca de un eleclrón, o haber penetrado en la envoltura electró·· 
nica, sufrían la acción de ésta, eran desviados y retardados; otros, 
en fin, poc1uísimos, atravesando casi toda la envoltura, se acercan 
casi t.1.nto al núcleo, que son rechazados .con grande enel'gía~no 
por el núcleo positivo ciertamente, sino por la carga negativa de 
los de-et.rones-hacia !a región de llegada, a la manera que un 
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cometa la trayectoriá hiperbólica, acelerado al principio en su 
movimiento y luego retardado, es desviado por la masa del Sol (36). 
Estas experiencias condujeron a su autor a la idea de que un 
átomo consta de un centro muy pequeño e impénetrable-por él 
Jlama~o Dynamiide-, envuelto en una enráredda nube de elec­
trones: con esta hipótesis es Lenard el verdadero fundador de la 
moderna concepción del átomo. 

Otros fenómenos más conocidos, provocados igualmente por 
electrones dotádos de suficiente energÍá cinética, conducen al mis­
mo resultado. Y sea el primero la ionización. Importando, en 
efecto, esta acción-en su sentido general y ordinario-el aleja­
miento definitivo o pérdida de uno o más electrones de la envol­
~ura del átomo, y siendo éste cléctricamenté neutro hacia fuera, 
no se ve cómo el veloz electrón incidente podría provocar un tal 
efecto si no penetrase en lo inte-rior del edificio atómico; sólo bajo 
lá acción de la repulsión coulombiana entre las dos cargas del 
mismo signo, enormemente elevadas si se atiende a las dimen­
siones de dichos corpúsculos, y, por tanto, estando las dos dentro 
del átomo, puede ex:plicarse satisfactoriamente la carga positivá 
que adquiere el átomo después del choque (37). No menor interés 
1·eviste a nuestro objeto la emisión lumínica, proceso de carácter 
estricta y eminente.mente atómicomolecula1\ que funda uno de los 
más valiosos y exactos métodos de reconocimiento y diferencia­
d6n de los elementos y compuestos químicos. Sabido es que así 
en el modelo atómico tan conspicuo de Bohr-Sommerfeld como en 
las concepciones más difíciles y abstractas de la Tvfecánicá mo­
derna, la emisión de un quantu¡,n de luz debe ser atribuído al paso 
de un electrón de la corona atómica desde un nivel energético 
más elevado a otro inferior. Así, en ht teoría de Bohr--recorde-

(36) Modernamente es posible observar y aun fot-0grafiar (n la 
cámara de Wilson el paso de los rayos catódicos al través de un 
espc-sor notable de gás, con la correspondiente ionización y desviac'ón 
de los corpúsculos, hcd1a visiMe por las gotitas que sEfi,a,Jan la tra­
y,ectoria <l0 cada electrón <n una atmósfora ·sobresaturada, 

(37) Tal creemos -ser la interpretación que hay que dar a la~. 
palabras del P. Teodor-o Wulf: «Llegamos casi ,espontáncmncnte a la 
convicción de qui(' los ra;yos corpusculares que con suficfonte velocidad 
llegan iai fos edificios atóm:cos, mediante· sus acciones mecánicas pro­
ducen la separación de, los elüctroncs de la estructura dd átomo» 
(Lehrbuch der PhysiJc, 2.ª ed., 1929. H,crd.er, Friburgo, p. 346). 
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mos los clásicos experimentos de Franck y Hert:<--, el rápido 
electrón incidente penetra en lo interior del átomo, y al chocar 
con un electrón del piso más elevado, en la forro.a antes dicha, le 
comunica la suficiente energía para subirlo a una órbita más 
exterior, dé la que al instante o al cabo de un tiempo brevísimo 
--estimado entre la cienmillonésima y la milmillonésima de se­
gundo-cae a su órbita de pártida, con lo cual t::,rnite un quwr1,t-u-P1 
de luz, de energía igual a la diferencia de la corresvontlicnte a 
los dos estados inicial y final. Puede el corpúsculo, si está dotado 
de Buficiente velocfdad, penetrar todavía más adentro en la es­
tructura atómica, y, o bien lanzar definitivamente un electrón de 
un piso cualquiera-con lo que a la vez que ioniza el átomo da 
lugar a la emisión de uno o más granos de luz, según sea la Jor­
ma con que se restablezca el equilibrio intraatómico-, o simple­
mente elevarlo a una órbita superior, para que al punto et mismo 
u otro electrón b~tje a llenar el vacío provocado y se restaure, 
finalmente, el orden primitivo con emisión de en2rgía lumínica. 
La máxima importancia en este respecto corresponde, empero, a 
la producción de los rayos- Roentgen. Los velocísimos rayos cató. 
dicos producidos en un tubo de muy acentuado enrürecimiento y 
con una diferencia de potencial entre los electrodos de hasta mu· 
chos millares eje voltios-en 1933 se construyó en Norteamérica 
un tuh; para el tratamiento del cáncer de 8.000.000 de Voltios-, 
al clcocar con el anticátodo metálico dan origen a una rndiación 
singulár, que por sus misteriosas propiedades y enigmática na. 
turaleza fué designada con el nombre de rayos X. Est:11 que re -
sultó ser de carácter ondulatorio y electromagn.ét.i.co, esencialmen­
te idéntica a la 1uz, de la cual difiere solamente por su menor 
longitud de onda-eomprendida entre 600 millonésimas y 50.000-
millonésimas de centímetro-, presenta un espectro de rayas ca~ 
racterístico e iguál para todos l0s elementos, si bien cada vez má;-:. 
desplazado hacia las menores longitudes de onda a medida qu,9 
crece el número atómico del anticátodo conforme a la ley de Mo~ 
seley. Es que el electrón incidente ha conseguido, mer-ced a su 
enorme energía, p:metrar hasta las capas inferiores de la atmós -
fera atómica, las más cercanas ál núdeo del elemento pesado, y 
ha arrancado de ellas un electrón, el cual es sustituído al punto 
por otro de una capa superior-generalmente de la más inrne-. 
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diata-eon emisión de uno o más fotones de notable energía, o 
sea de muy grande número de vibraciones (38). 

Otro tercer grupo de fenómenos está. enlazado con las recientes 
confirmaciones experimentáles de la Mecánica ondulatoria. Al dar 
a conocer las líneas fundamentales de ésta, su autor, el príncipe 
Luis de Broglie, en -1924, enunció la idea de que no sólo las onda::; 
muestr:'l.n propiedades coqmsculares y cuánticas, sino que tam­
bién las partículas materiales - electrones, protones ... -- son de 
naturaleza doble o mixta, por estar inseparablemente unidas a 
un tren o paquete de ondas, cuyo número de vibraciones dcpend•.: 
únicamente de la masa y velocidad del corpúsculo. Tres aiíos más 
tarde, en 1927, Davisson y Genner, en el Laboratorio Bell de. 
Nueva York, operaron con un cristal de niquel, sobre el cual in­
cidian, no ondas, sino electrones-~es decir, partículas mat0ria -
]es-de la misma velocidad, y obtuvieron por reflexión exücta. 
mente los mismos fenómenos de interferencia que con brn ondas, 
como si hubiesen utilizado un haz de rayos X de la longitud de­
onda anunciada por la relación de Broglie-así, a electrones de 
50 mil voltios les corresponde una onda de 0,0053 millonésima,,; 
de milimetro-. La genial concepción del insigne fisico francés 
babia alcanzado su primér espléndido y ruidoso triunfo. 1\fuy poco 
después G. P. Thomson ,repitió en Aberdeen (Inglaterra) las ex-

(38) Fácilmente se ve que es de la mayor nnportancia ddirnr el 
(;Oncepto de diámetro dd átomo o de la molécula, de suertL que no se 
pr.e,juzgue la cuestión de que tratamos, Si decimos que ,'.·] volmmm 
atómico o moJ.ccuJar es la porción de >L-,spacio dentro de la cuál no 
puede penetrar otro cuerpo, implícitamente afirmamos ser Ja impc•• 
netrabilidad una 1n·opkdad natural de la materia, y ademús depen­
i12rá dicha 1nagnitud del método empleado para determinar su valor: 
electrones muy veloc-cs podrán acercarse- mucho más al crntro del 
átomo, y darán para el radio de éste un valor mucho menor, al propio 
t1>2mpo que los dectrones de las órbitas Bupa-iores habrán dr.iado de 
·pcrtrncccr al átomo neutro. Parec,e conveniente,· pues, admitir como 
diámetro d-el átomo n,cutro-lo propio diríase de la molécula~e] co­
l'respond:ente a la órhi-ta -electrónica más a.-lejad_a aumentado con d 
,espesor de la zona de protección, la cual correspond,c a la distancia 
hasta la que todavía se d,,·,j,a, sentir la acción de la carga atómica. 
Ckrto que es difícil señalarlo con pr2dsión, pues, como nota Castcl­
franchi, «los difer,entes ,experimentos que pueden realizarse, para de­
terminar aquella dimensión imaginada como diámert-ro conducen a 
resultados distintos. ; pero, por otra parte, e-s cü=rto que los divcr• 
sos tipos de investigaciones suministran números del mismo orden de 
magnitud para las dhnensionc.s de Jos átomos y d,::: la moléculas, o 
sea siempre 10-s cm, (Fís-foa Moder·na, v,eirsión esp,añola, Gilí. Bar~ 
oelona, 1932, p. 100.) 
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periencias, hüciendo p:asar los electrones de un haz homogéneo 
de rayos catódicos, puestos en movimiento por umi diferencia dü 
potencial de 12.000 a 60.000 voltios, al través de láminas metáli. 
cas-de oro, aluminio ... -, cuyo espesor era de una cienmi'ésima 
de milímetro aproximadamente. Estando constituída la lámina 
por cristales microscópicos no orientados, dispuestos, por consi. 
guiente, al úzar, obtuviéronse en la pfaca fotográfica figuras de 
difracción del todo parecidás a las que se observan en el aparato 
de Debye-Scherer al atravesar los 1rayos X el polvo cristalino. 
Posteriormente se han multiplicado las experiencias, utilizando 
electrones monocinéticos más o menos lentos y láminas metálicas 
de cristales orientados o dispuestos al ác.aso: Rupper en Alema­
nia, Kikuchi en el Japón, Dauvillier, Ponte y Trillat en Francia, 
y otros muchos, han ido publicando los resultados dé sus inves­
tigaciones, las cuales no dejan duda alguna acerca de 1as pror,ie­
dadcs ondulatorias de los electrones, cuantitativa y cualitativa 
mente conformes con las previsiones de la Mecánica ondulatoria. 
También aquí, por Jo que a nosotros toca, se nos ofrece la pene­
tración de los electrones en el interior de· 1os cristales (39). 

Empero, toda vez que sólo tratándose de cuerpos cab:; habla1· 
dé verdadera impcnetr?bilidad local, preguntará tal vez el lec .. 
tor: ¿, es, en verdad, cosa cierta y avt~rigunda el caráckr corpus. 
cu lar del electrón? ... ¿, Tenemos en él una entidad sustancial sin 
interrupción difundida en un volumen dado del espacio? ... ¿, Pre­
senta invariable la propiedad ele lá inercia y, consiguientemente, 
el valor de su masa? ... Es íncludabfo que los datos suministrado,,; 
por la experiencia favorecen ü primera vishl. la idea del el1;ctr6n­
corp·úsculo: se ha determinado en Jas más variadas condicione'; 
su carga eléctrica, su masa, su velocidad, su desviación por los 
campos eléctricos y magnéticos, su poder de penetradón y de 
ionización, etc., etc. No es, pues, de maravillar que los físicos de 
laboratorio hrtyan siempre suscrito la afirmación de Lorentz: '1Los 
experimentadores en especial nos han dado pruebaR tan sólida.:1 
de ·que lo's electrones son corpúsculos pequeñísimos, que me veo 
forzado a considerarlos como üi1es." Serían, pues, verdaderas par-

(39) Recientement,.:, el profí'sor A. J. Dcmpster, d,c- Chicago, ha logrado obteller diagramas de difracción de protonc•s que habían pu" sado al través de cristales de calcita. 
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tículas que nadan en el seno del éter cósmico: para Abraham son 
indeformables; pará Lorentz se achata,rían en el sentido de su 
movimiento. Más todavía, pues que su masa resultó ser toda de 
origen ·electromagnético, "no es el electrón, a lo que p-arece, otra 
cosa que éter, pero un elemento singular del éter, un modo de1 
éter, como decía Lodge, o tál vez un remolino del éter" (Gian­
franceschi). Esta mismn ausencia. de masa pesada condujo a no 
pocos físicos á concebir el electrón como un.a simple cargü eléc­
trica, como un accidente del éter, un hueco en el seno del mismo, 
que puede cambiar de sitio con gigantesca velocidad: "Les élec­
trons ne sont plus rien pour eux-rnémes: ils sont seulement des 
t1·ous da,ns l-'éther, et autour desque.Is s'agite I'éther", dijo en 
frase yá clásica H. Poincaré. Arrinconado máR tarde el éter elec­
tromagnético de Maxwell, '1 los relativistas creyeron deber consi­
derar el electrón como un .punto singular en el substratuni uni­
versal, único y homogéneo, que constituye el éter [ es decir, en el 
espacio-tiempo de cuatro dimensiones]; los electrones no scríán 
cuerpos extraños en el éter, sino tan sólo regiones en las cualetl 
los parámetros que caracterizan el estado del rnimno han tomado 
valores excepcionalmente grandes" (Bouforic). Y a flumtntar 
todavía más la confusión han venido las Mecánicas 011<lulatoria y 

quántiea. En efecto, mientras L. de Broglk-~en lo.~ comic,nzos de 
su 111\Jecánica"~propugnaba la doble naturaleza de1 elc-:-ctrón, ver­
dadero corpúsculo, acompañado y dirigido en sus movimientos 
J)or la "onda~piloto" que le corresponde; pára Schroedinger-el 
cual da una vreeminencia del todo exclusiva al elemento onda,..·-, 

el electrón se presenta como un vaq1ll'te. clr. energía-, corno una 
singularidad estructural del campo eléctrico, prodt1eida por un :fe­

nómeno interferenci.al característico" (Reichenbach); al paso que 

en la conce1i,ción de los principales propulsores de la Mecánica 
quántica-Max Born, Vl. Hcisenberg, N. Bohr, a los que se há 
adherido también posteriormente el citado príncipe de Broglie-, 
1os corpúsculos (electrones, protones ... ) serían el elemento fíRico 
de la materia, y las ondas, conceptuales, no st:rían más que ... 
probabilidades (!) (40). Muy ponderadamente, pues, en presencia 

(40) <<Así-,rncribe Sir .Támes Jcans-, .en último resultado, la1 
ondas qu,:;, describimos como on<las de luz, y las demás que interpr<·· 
tamos corno ondas de un electrón y de un protón, están también 
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de semejante torbellino de lüpótesis y de modelos, a cual más 
.enigmático y oscuro, ha podido escribir el ilustre quimico-físico 
Berthoud: j/L'électron est üctuellement l'élémé"nt ultimé auquel 
s'arrCtent nos connaissanccs et il ne para:it guCre probable qu'on 
pEtrvienne dans uu avenir prochain U en dévoiler la nature. Noua 
nous trouvons, vis-A-vis de l'électron, a peu p,res dans la meme 
situation que les chimistes d'il y a un sic.ele devant l'atome" . 

• ¡¡. * * 

De mayor interés todavía, y sobre todo más decisivas a nues­
tro propósito, son otras ex.perienciüs, que han ido jalonando el 
curso progresivo de la Física atómica en los dos últimos dece­
nios (41). Es la primera la desintegración de los elementos por 
la acción de los heliones o partículas alfa. Hasta 1919 habían re­
sultado del todo inútiles los esfuerzos y trabajos de los físicos y 

químicos encaminados a trasmutar unos cue111os simples en 
otros: el sueño de los antiguos ülquimist:'1.s parecía no deber rea .. 
lízarsc jamás. En dicho año, E. Ruthcrford, empleando como 
proyectiles los rayos alfa emitidos por un intenso manantial de 
Ra C', los cuales por su enorme velocidad de 19.000 km. por se­
gundo poseen unü. energíü capaz de superar la muy elevada ba­
rrera de potencial que protege, el núcleo del átomo de nitrógeno, 
logró llegar hasta el mismo y provocar su explosión, con lanza­
miento de un protón dotado de gran 11oder penetrante-corres­
pondiente a 40 cm. de aire en condiciones normales-. Estás in­
vestigaciones fueron al punto proseguidas con ardor en los La­

boratorios de Cambridge-fm especial por el mismo Rutherford 

constituidas: por crmocimde·ntos - conocimientos ac¡erca <l.e fotones,. 
ek,ctron.-: s y protonc s, rcspccti vamcn te~, (l 'mw·v-i orizzont·i della Scicm .... 
za, Sansoni, Fircnzc, 1934, p. 220). 

(41) Prcsc,indimos, para no hacernos interminables, de ciertas 
fenómenos y ·::xpcrienciás más conocidos, como son los referentes a 
1a iorázació•n. Sabido ,:s qu,e a mu.y el'.:vadas temperaturas los gü·scs 
t.'mitcn energía lumínica, gracias a los viokntísimos choques de !'>us 
ckmentos constitutivos, dotados de muy grandes veloc:dadcs; que el 
choque de los iones y dectrone·s, árt"ifida•lmC'l1.te accle-rndos por un 
intenso campo electrostático, con los átomos y moléculas neutras, 
provoca la ionización de éstos hasta dar lugar en condicion,:'s det.er­
m:nadas a la descarga disruptivia o chispa eléctrica. Que ·somi~ 1jantcs 
hechos manifiesten una penetración mutua de los dos corpúsculos, 
par-ece resultar de las declaraciones h,:,ch:is en -el cuerpo del ,artículo. 
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y por J. Chadwick-y ck Vimw-•---por G. Kirscli ~,r II. O. Pdter­
son-Y dieron .por re::,ultado lá desintegración artificial de todos 
los elementos, desde E-l boro al pctasio, CXCC!)Ción he-cha del oxí­
geno J7 del carbono, para los cuales los resultados fueron dudosos. 
Mientras estof} físicos habían aplicado com0 medio de reconoci­
miento de los rüyos H emitidos la pantalla fluorescente recubierta 
de sulfuro de cinc, P. Blackett y Harkins, algunos años más tar­
de, lograron fotografiar estereoscópicamente en la cámara de 

Wilson los efectos de la colisj6n cfo los helioncs con lo8 átomos 
de N: por un millón aproximadamente de corpúsculos alfa; ob­
se.rváronse mil choques ordinarios o e~ásticos y una docena de 
horquillas de tres ramas, una perteneciente al helión incidente, 
otra~delgada y muy larga-ál protón lanzado, y la tercera al 
núcleo restante, que corresponde, según todos los indicios, a un 
isótopo del O, de masa 17 y citrga eléctrica 8, 

No se crea, empero, que la emisión de protom~s de: núcleo 
atómico es el único proceso observado al bombardearlo con par­
tículas alfr.t-. En 1930 los físicos alemanes ,v. Bothe y A. Becker 
pudieron observar, ,por medio dl'. los contadores Geigcr, que de 
los átomos del berilio~llamado tambi,én gludnio"--, atacados por 
Ios ,ntyos alfa, emitidos por el polonio-los cuale13 akanzan una 
veloódad de lG.000 km. y una energía de 5,5 millones de elec-• 
trón-voltios~-salía una radiación c1lech·o-m,agnél'i_ca,.

1 
poco intensa, 

es verdad, pero mucho más penetrante que los niyos gnm:1na 
emitidos por ninguna de la:5 sustancia::; radioactivas: el mismo 
fenó1rn~no fu8 luego descubierto en otros elementos, Al año si .. 
guicntc, 19::31, los esposos I. Curie y F. ,Tolíot quisieron investí .. 
gar los efectos de dicha rndiación penetrante en la materia: los 
hechos observados no podírm ser explicados mantcniéndos:c dcn-­
tro del marco de una mera emisión de fotones de muy elevado 
'

1quantum" energético: en c;imbio, Chü{hvick mo::tró qu: toda:, 
]ns dificultades quedabnn eliminadas supDnkndo que la radiacióI1 
examinada cstába constituída por ncul'roncs-~de masa aproxi~ 
madamente unitaria-· emitidos por algunos elementos (berilio, 
litio, boro, flúor) al ser bomhardcados r,or los he1iones del polo~ 
nio. Los mismos e<xp·erimentadores, hmzando dichos p,royectili.~3 
sobre átomos ligeros, descubrieron en diciembre de 1933 la emi­
sión de posiiones o dectrones positivos que acompañabn. a los 

6 
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neutrones; con la particularidad de ,que el fenómeno proseguía. 
después de haber sido alejado el manantial de rayos alfa, y de 
que se cumplía además la ley exponencial que rige la desinteg.ra­
ción natural de los cuerpos radioactivos-el radionitrógeno, pro­
cedente del boro, tiene un período medio de 14 minutos, y el 
silicio radioactivo, originado del magnesio, en dos minutos y me­
dio queda reduddo a Ja mitad~-. Así quedaba descubierta una 
1·aclioactividacl e~2ctrógcma de un tipo nuevo, simótric~t de la ra­
dioactividad berta, en la que la trasmutación disminuye en una 
unidad el número electrónico sin cambio del número que- ex.,prc~:_ia 
la masa. l\'lás tarde se ha visto que el uso de lo:1 hclione._9- limita 
las posibilidades de activación ü los elem,mtos m&s ligeros: sólo 
diez elementos, inferiores al número atómico 15, ban podido se1· 
activados por este procedimiento. 

Toda vez que la dificultad principal con que se tropieza ül 
hücer uso de los rayos alfa ,para alcanzar tnlsmutaciones de es .. 
tabilidacl instantánea o üctivaciones de elementos estables, y -quf~ 
explica el resultado negativo obtenido al ,irradiar los cuerpos de 
peso atómico algo elevado, es, a no dudárlo, su doble ca.rga po·· 
sitiva-conforme a lm; prcvifliones y cálculos de Sommer-fcld~, 
pusieron los físicos grandes esperanzas en el empleo de proyec~ 
tiles de menor carga eléctrica, y, dc:;dc luego, en !,0s núcleos de 
hidrógeno ordinario--protones-y de hidrógeno pesado o deute­
rio-llamados de-utones, cle-utcrones, cli'.,ploncs---. Tras prolongados 
ensayos y laboriosas experiencias~a las que van unidos, entr13' 

otros, 101, nombres de Cockroft, Walton, Van de Graaff, Lawren .. 
ce, Thibáud ... ----clióse acertada solución al problema de producir 
en cantidad suficiente diehos .corpúsculos y de comunicar10s la 
elevada energía cinética necesaria para vencer la repulsión del 
núcleo atacado: ya en abril de 19B2 se logró obtener en Cnmbrid-· 
ge un ha:r, fino de protone~; corrrnpondicnte a una corriente de 10 
microampc-rio8, mientras eon el dispositivo de Van de Grrt.af:f es 
posible someterlos a tensiones de más de lO rni1lones de voltios. 

A pesar -del débil rendimiento~con protones de 400 Kv. se lo­

ira un choque inelástico por cada 100 millones de proyectiles~-­

hü sido posible reconocer la desintcg-ración provocada en bastan-­
tes elementos de pe-queño número atómico: en todos ellos hay 
captura del protón, scg-uida al punto de emisión de una partícula 
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alfa, acompañada a las veces de rayos gampn.a--notabilísimo en­
tre todos es el caso del litio, que da lugar a dos heliones con 
emisión de la fantástica energía de 17,4 millones de electrón­
voltios, -cien veces mayor que lü energía inicial-. Como se pre­
veía, los éxitos fueron más rotundos aún al aplicar los deui;ones, 

de masa sensiblemente doble que los protones, a lá desintegración 
artificial de los elementos; bajo la a-cción de dichas partículas con­
venientemente aceleradas se ha observado también la expuhüón 
de corpúsculos alfa, en uu gran númsro de casos-por ejemplo, 
en el platino-, aunque -en otros elementos ha habido transfor­
mación nuclear con emisión de protones (carbono), o de neutro­
nes (berilio). También era de suponer que los protones serían 
capaces de provocar la formación de radioelementos nuevos, del 
mismo modo que lo comprobamos antes merced a la acción de los 
rayos alfa,: de hecho son pocos los casos observados, entre los 
que dc-scu2llan el radiocarbono y el radionitrógeno, entrambos p,o~ 
sitóg.t'mos, -0btc1üdos, respsctívamente, del boro y del carbono, y 
con períodos de veinte y de diez minutos. En cambio, casi todos 
los elementos, desde el litio al cloro, y algunos otros, bombardoa·•­
dos con <leutones de· tres millones de voltios, han mostrado acti .. 
varse <;on emü;ión de positones y rayos g:a,1n11u1.,: en Estádos 

Unidos se ha emprendido por este método una vcrdndera fabri­
cación de radioelemcntm, artif-icialeR en cantidades tales que i,ue, 
dan aprovecharse para los misrnos usos que los cuerpos radio­
activos naturales, v. gr., el r.idio o el torio. 

Ineomparablemente mayor importa'nda, üsí teórica como p1 úc­
tica, que las pnrtkuhs hüsta aquí meneionadas rmra los dificilí· 
simos problemas de la Ii"'ísica nuclear, ülcanzaron los neutrones 
ya desde el día de su descubrimiento. En ellos se disponía, desde~ 
luego, de un proyectil idea-1, que por carecer de carga eléctrica 
no era frenado ni por la corona electrónica ni por la barrera po­
sitiva que el núcleo atómico opone para su propia defensa; y 
como ádemás no hace diferencia alguna entre núcleos pesados y 

ligeros, .con el mismo ímpetu y lá misma probabilidad de éxito, 

se lanza al asalto de un núc1eo ele hidrógeno que de un núcleo de 

uranio. La idea del profesor gnrique Fermi de aplicar los neu­

h01H:,s pára la activación dr, los elementos, fu'é realízada por él y 

sus colaboradores en el In.s:tituto Físico de Roma: el éxito no 
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pudo ser más completo. En vez de los ieinco o seis e!ementos 'ra­
dioactivos obL:·nidos con el e1:.1pleo de los rayos ctlfa, eran unos 
f.u-wnta los alcanzados ya en 1n;n por medio de los nuevos proycc· 
tilcs (42): la su::;tmicia activada por el proceso de cnptura del 
11eu"Lrón y emisión sucesiva de un cor,púsculo nlfci o dP. un protón 
--lü cual emisión :falta con f.recuencia -en los átmnos pesados, 
como r:n el orn y la plaV~--•--emite rayos bdr1, o negátones, acom­
pafiado:; a las ve-ces de raclLación ga·rr1,.,nu¿, En lugar de los neutro­
nes rápidos, cuya velocidad puede acercarse a la de la luz y cuya 
energía 1Lm1 a vcceti a los 10 ó 15 míllones de voltios, Fermi 
ensayó desde 19B5 la eficiencia de los neutrones lentos, cuya cner­
gía-d8 hasta solas algumw ccntósirn:is de clectrón-voltio-•-ape­
tw.R excede la cfo las rno 1iculas en el movimiento browniano, ob­
servable con el micror1copio: en la mayor pürte de los elementos 

(42) Un aspecto totalmento nuevo e insospechado cki· las tras· 
mutaciones atómicas hase pv~,sentado. como efecto dd bomhD,rdi:io po.i: 
neutrones lsntos del núcleo ck 1m:1nio, ,el cu<crpo s"irnp1e nütural de 
más elevado peso atómico conocido. Fn·mi y sus colaboradorer, obser­
varon ·en 10:~4 la formación ,·,·,n tales •:.x¡wrienciar, d~ su,;tancias ra­
dioactivas, e.n nún112:ro ele cuatro por lo menos, dos de lns cmi.le:: 
J1odl•a·n ser atribuídas a dcnv ·ntm; dE: núrn,ero atórn:co Rupel'ior a 92, 
los .hipotéticos Ausonio (9~n y n,.:-.;;pcrio (94). Algunos nñog rn{\:,i 
tarde, >éXpcrim,:,1ltos más cklio.tdos 1·cvdarnn en .el fonónvno una 
;r,ayor cornplejidad: nueve rúdio:.lcmf'ntos formúbans:: por lo menos., 
.c_;2is de los cna'1•:':'.-s debían ser trcmsnT0_;;-1:frmos. Sin cmbai·go, reconocida 
t:n rnas~nK.<rced a }::!,s invc,,tigacioncs qním:ioas .relativas a las pro• 
p'-edádcs el{: los mYvos cuerpos Tadioactivo:.:~la necesidad de crnpa" 
l'<.'ntado,i con .rk-1mmtos muy 1".janos del uranio en Ja c1asificac\ón 
·p:riódi::a de M~rnL;lcjcw, propnsicnm-1,. lVIeitncr y Füsch, por un 
b.do, y por otro, Hahn y Stni:-::,;n1.'.:-nn~· xp·licar la sorprt:nd.ent:J for• 
m:tción ele estos cuerpos, no conlo rrsulV.·do de una filhi.ciC:n radíoac• 
tiva a vartir del clcrnento ◊2, s\no adn.-/tlc_ndo, por el contn1.r·o, qm­
provenían de una v,~rcl::i.dc.ra ht7JO/r'lfrión llel uranio en dos dementas 
de número atómico aproxinrndamrnte igual, y comprendido ,s-ntre 40 r 50-toclavía no han siclo r2conocidos con cerk-za, pero se sospecha 
que sean -el c~:sio y c1 rubidio, o tal v,_.z el par lant:mo-brorno--, 
ncompa:ííada <le una ,Lhc.ni.ción de cnCTgía d121 cxtr~wrdinrn·io va1or 
<fo 200 a 250 millones de c1cctrón··vo1tios. De hecho, 1c-n el caso dd 
uranio---tamb·ién en el torio haDe ohs,ervado una explosión pareeidn--­
ha sido posible ca.t·ach:rizár químic-anwntc u,n núnKTo bnstantc con-­
,,sidr,rable de element0:.i de .ruptnra, dotadPs d; las propieclad<:s dr las 
tierras rm·as {}:lntano), de lo:1 alcafü10térrros (bario), de los hü!ó~ 
r;,rnoc; (yodo, bromo), ele los alcalinos (cesio, ruVd-io) y .aun ck lM 
g-ascs xa1·0,:,; (tl.'iptón), Así, mientras anti,_,s la radioáctivtdad provo­
cada ('.crnsistía en cu,:,rpos qu,::, cinitüm elcctr(wes negativos Y posltivos, 
con o sin rayos g(f¡mmia, en e1 caso del uranio son 1anz::i.dos también 
neutrones, hasta llegar a un tipo •f'stable fin,al, isotopo de un oJemento 
natural conocido: en verdad que puede· ~ablárse de «un catacl·smo c~1 
,c:·1 seno del átom0 ele uranio» \C:f. Sc:1'.,~•,nU,a 1 vol. LXVI, 19:30, ll-1.9). 
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la presencia de grandes masas de sustancias ·hidrogenadas1 como 
la parafina o el agua, entre el manantial de ncutr·ones y el ele­
mento irradiado, ha aumentado enormemente la actividad obte­
nida en una proporción que oscila entre diez y cien. Según esto, 
no es de nutravillar el corto número de trasmutaciones de esta· 
bílidad instantánea logradas po.r medio de estas partículas: ade­
más de la desintegración del oxígeno y <ld nitrógeno se ·han lo­
grado buenog resultados con el carbono, el flúor, el neón y­
algún otro. 

Admitida hoy por la generalidad de los fisicos la estructura 
discreta y mixta, ondulatorio-corpuscular, de las llamádas ,radia­
ciones electromagnéticas, que el estudio detenido y profundo del 
fenómeno fotoeléctrico y del efecto-Compton puso de manifiesto, 
pertenecen también al capítulo de hechos que estamos bosque­
jando lás desintegraciones artificiales por ellas provocadas. Si los 
fotones o "quanta" de luz.....-....-átomos o granos de energía emitidos 
cada uno en un proceso singular-son verdaderos corpúsculos, con 
masa e inercias mínimas, aun compárados con los electrones, y 
constituidos tal w~z, según la atrevida hipótesis de Luis de Bro· 
glie, por un neutrino y un antineutrino acoplados y poseedores 
de un campo electromagnético de tip,o máxwelliano, bien puede 
hablarse de penetración de los mismos en el seno de los átomos, 
no sólo cuando en los fenómenos de excitación e ionización des­
plazan con su impu1so a un electrón perteneciente a la envoltura 
del átomo, sino b.ralJién y sobre todo cuando, penetrando hasta 
el mismo núcleo, logran arrancar de €1 alguno de los elementos 
que lo constituyen. Para que este efecto fotoe 1éctrico nucleai" 
-llamad-o también fotodesintegración. - sea posible, es preciso 
que la energíá de la radiación empleada sobrepuje la energía dü 
unión de la partícula que ha de ser sacn<la del núcleo: esto ex. 
plica el resultado negativo de los intentos ~uchas veces realiza­
dos. Fueron Ghadwick y Goldhaber los primeros en observar, 
en 1934, una desintegración nuclear producida por fotones: bajo 
la acción de Ja radiación gamrma más dura que se conoce, la del 
torio C", se logró la trasmutación del núcleo del hidrógeno pe--
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aado en un "foto" -protón con expulsión de un ªfoto" -neutrón. 
Análogo resultado se obtuvo más tarde con el berilio irradiado 
mediánte los rayos gatn·nw.. salidos de un preparüdo de radio en­
cerrado en una cápsula de platino: del núcleo bombardeado eran 
libertados neutrones. Tümbién parece que se ha llegado a extraer 
estas mismas partíeulas de la mate ria con rayos X de algún mi­
llón de electrones-voltios, es de-cir, con rayos ga-mmia, artificiales. 
Ni son solamente los corpúsculos neutros los que salen de los ele­
mentos por la acción de los "quanta" de luz: los esposos J-oliot­
Curie, p,or un lado, y, por otro, L. :Meitner y K. Philipp, obtuvie­
ron la emisión de positones, ácompáñados siempre de igual 
número de negatones, al atacar diferentes materias con los rayo-3 
gamrru.1., (mi ti dos por el torio C11

, o con los todavía más potentes 
que acompañan fa emisión de neutrones por el berilio: las ener­
gías de los dos corpúsculos eléctricos, aumentadas eon el cqui. 
valente energético de sus masas, da como valor total 1la energía 
del fotón incidente-es el fenómeno notabilísimo designado (si 
propiámente -o no, no 1es esta ocasión de discutirlo) con el nombr~ 
de materialízación de la w,wrg-ía, proceso inverso de la cles-1ruite -
-rialización o en\3rget,ización de la 1twteria, descubierto Por Thi­
baud y Joliot ¿i} comp1'obar que la absorción de electrones positi­
vos por la 'm.ateria da lugar a la emisión por ésta de fotones de 
una energía aproximada de 500.000 electrón-voltios. 

Termináremos este punto señalando b acción altamente des­
tructora que sobre la materia ejerce la llamada radiación CÓ.'Hni­
ca o ultrapen)?trante, objeto de tün numcrosa8 y delicadas inves­
tigaciones en los últimos veinticinco años. La determinación de 
su enigmática naturaleza ha dado lugar durante mucho tiempo 
a delicadüs experiencias y profundas discusiones entre los más 
renombrados físicos: hoy parecé cierto que por lo menos la ma­
yor parte de la radiación más dura o pri,n-iaria,-.cuya acción ioni­
zante puede reconocerse, según las observaciones de Cor1in, de­
bájo ele un espesor de agua de 500 metros--está constituída por 
corpúsculos electrizados, tal vez protones ultrarrápidos, n cada 
uno de los cuales correspondería la energía de -decenas o cente .. 
nares de miliardos de voltios (43) En cambio, los corpúsculos 

{43) Bueno será recordar qu.e-, ·según las ideas más recientes, kt 
<;omponente penetrante de la radiación cósmica-cuya acción ionizante 
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-del grupo blando serían de origen secv.,ndario, producidos en gran 
parte en el seno de la atmósfera misma por la acción del grupo 
duro sobre los átomos del gas: de la destrucción de los edificios 
atómicos por los rayos primarios resultaría una especie de fue­
go artificial de ,corpúsculos secundarios, imuchos centenares a 

veces, lanzados en forma de abanico. Es el fenómeno curioso 
de las "gavillas", observado en las fotografías por vez primera 
por Steinke y Schindler, los cuales lo explicaron como indicio 
de que había llegado una partícula ultrltpenetrante, que había 
desintegrado un núcleo del material-cobre, plomo ... -que cons­
tituye la pared de la cámara de Wilson. El ·examen del aspecto 
y de la 'Curvatura de las trayectorias, sometidas a un intenso 
eampo magnético, ha permitido deducir que se trata en su ma­
yor parte de electrones positivos y negativos-recordemos que 

por este medio realizó Ande-rson en 1932 el descubrimiento del 
positón, confirmado luego por Blackett y Occhialini-; a las ve­

ces existen támbién protones, y también quizá neutrones (44). 

Al mismo tiempo numeras-os fotones aeompañan la explosión, 
algo análogos en e1:,to a los ray-os Roentgen producidos al chocar 
los electrones catódicos con la materia sólida (45). 

Si la experiencia científica realizada con el auxilio de los casi 
increíbles medios que la invención del genio y la perfección de 

s.e hace sentir aun d,('bajo de espesores consíderabks d':.i agua-nü 
<;Stá formada de electrones, s-ino de partkulas {k) cárga positiva o 
IKgativa '.gua-1 a }a de ellos, pao de masa unas 200 vects mayor: son 
los llamados niesotoncs o clectron-0s pesrulo.c:, ,exigidos :para la expli­
cación <le los resultados obtenidos por muchos expcrimrnta<dore, dc2-
00 que Ned<krmeyie•r y And.erson en 1936 emiti.:,ron la hipótesis de 
su ex'.stencia. Sin embargo, también estos corpú-scu'.os, a juicio de 
R. A. MiU:kan y otros investigadores, nacerían, sin duda, por efecto 
dil~(,cto o indirecto, del choque d2. los ráyos primarios (ekctr<mes ,, 
fotone,s) con un núcko de la molécula del aire: (R. A. Millikian, Cos­
·mio Ra11s, Cambridge, 1939). 

(44) De hecho, en los últimos cinco años se han señalado der.· 
integ-racion: s con .emisión d,e, partículas pesadas d-ebidas a lá .a,cc:ón 
de la radiación ultrap,:-netrante (cf. Rcvwc; d("s Questi011s Sc:ir.::ntifi 
q,ws, CXIV, 1937, 'P· 341). 

(45) A los hechos experimentales que hemos sumariament:: enu­
merado, y que---a juicio de los físicos-r,qlres,:mtán otros tantos ar­
gumentos frihacientes de la p-:n.etración d-e1 corpú·scu-lo,s y fotones en 
el seno m'.smo del átomo, podrían a no dudarlo añadirse otros mu-
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la técnica, dirigidas y animadas por el deseo ardiente de penetrar 
los misterios de la naturaleza, han puesto en manos del investi­
gador, ha conducido E:n los laboratorios de Física atómica y nu­
clear a fenómenos sólo explicables-a lo que parece-por lá pe-• 
netración de partículas, ya e'.ectrizadas, ya neutras, en el seno 
de las molécu 1as y de los átomos, la explicáción teórica de los 
hechos fundamentales observados y experimentados en los cam­
pos de la gravitación, de lü luz, de la electricidad, del rnag .. 

chas, no tan sorprendenks y llamativos tal v-2.z, pero no menos inte­resantos y conspicuos. Desd:; luego, con la entradá violentam::nte obtenida d,e las partículas consideradas, hace juego la •enüsión y sa­lida, ya natural, ya provocada, de radiaciones co1~puscula1•~s u ondu­latorias. En efecto, tanto t,n la radioactividad natural y provocada, como (•n los fcnómcnoc; de ionizüc:ón y d-2, dc,sinbeg11aicié-n atómica, vemos partir de los átomos y moléc.ulas diversas suertes d12" pnl'tículas -hdioncs, protones, neutrones, _positones, negatones, fotones-, las cua­ll's sin duda gozaban ya de individualidad propia al reconer el interior del edificio atómico de que han sido desgajada:s. También parzc2- deber admitfroo una penetración mutuá ck los ekm11:ntos constitutivos· de la,s llamadas 1iwlécnlrns c1,tó-infocis, si se ae,:•pta, como es corriente to­davía ,en gran parte de los fisicoqufmicos, que en ellas los núcleos atómicos conservan sus cáscaras dcctrónicas completas, c-n tanto qtw los -electrones de las -envolturas más exteriores incompletas se dispo~ nen en un nuevo piso pe rif'érico en c1 que circulan alrcd<:dor del núcleo molecular resultante. En cambio, -en las moléculas -i0-nicas -por ejemplo, las del cloruro de sodio, ·sulfuro de calcio, ácido c101··· hídrico. -s.e ,supone qm! dos iones de signos contrarios, «nobles» por cuanto los "<:.Ieetrones ,periféricos -t-01mm la dispos·:ción dE• un átomo noble, están conservádos el uno cerca cbl otro-sin pcnetraci{in al­guna-por ·simple atracción e-lectrostática: de hecho, los diagramas <k· La•ue obtmidos por difn~cción de los rayos X a·l través cfo un -!.'.ris· tal de sal gi2ma, han dado á conocer la estructura el'.'.·] mlsmo1 y des• cubierto que Jos átomos de cloro y de s-odio no constitu;y0n va•d¿i.deras moléculas a'.-sladas de fórmula ·-CINa. Por su parte, la Mecánica on · dulatoria al tratar de explicar el enigma de las moléculas ho·rno­polQlres, gracias a la introducción de las llamadas «•<;11Crgíus de- inter­acción», exige la posibiliclad de que dos corpúsculos idénticos puedan ocupar ia- la w,z un m:smo lugar. «Il est tTCs instructif-1:1scribé! Luis de Brogfü,, en su notable libro La ph:ys·iqu1e nowvélle et fo¡:; q1.Uinta (Flammarion, París, H>a7, p. 282)-d-e faire 1a rcmarqtt{', suivantc: il n'y a énergie d'éc:hange CJU,\ó• si deux particuk·s idcntiques ont une probabilité non nulle de se ,trouvcr dans une mSme régfon de '1'>1::spa,ce. En d'autres termes, l,e·s partiéules n'étant généralom;.nt pas locali" sées en mécanique ondulato: re, E-11cs ont dans l'esipac.:: un certaln domaine de présenc.~., possible: il y a éno-gie d'échange quand deux .p:articu}es de méme < s-pece ont des domain:cs de présc•nce possibk qui em.7:rii)t.ent l'iin s-u-r l'aut.re, d dans ce ch..s si::rn•le1n~,nt.» ¡Cuán lejo:, -está la Física más reciente clie estableci'.:r-como la Física clásica-la impenetrabilidad de los cu-o-pos como uno cb los vrimeros ax'.omas o ,postulados básicos d:1 toda ·inv.estígación ci>Entífioa, del mundo in­orgánico! 
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netismo, llevó desde antiguo a la hipótesis de la existencia de un 
medio-llamado éter-encargádo de transmitir las acciones ejer­
cidas entre los cuerpos ponderab!es separados por el vacío, a 

fin de evitar aquella "actio in distans", la cual-áunque mda­
fisicamente no parece con evidencia absurda---es considerada 
por los físicos como "une des idées les plus funesteS qui aient 
jamais régné", en frase de Chwolson. 

En 168'/, al cerrar Newton sus inmortales Philosophiffe na­

turr.Uis priné.i'.pia nwthernatica, atribuía al éter el transporte de 
las variás clases de energía; esto es, a "una especie ele vapor 
sutilísimo que penetra todos los cuerpos y en ellos se esconde, 
por cuya fuerza y acción las partes de los cue11Jos se atraen a 
distancias mínimas y de la que depende su cohesión; por ella 
los cuerpos eléctricos obran a mayor distancia, ya atrayendo, ya 
rechazando los corpúsculos vecinos; por ella la luz es emitida, 
reflejada, refractada, encorvada y absorbida en calor ... " Y en 
1925-en plena gravísima crisis provocáda por la Relatividad 
einsteiniana--el eminente físico alemán E. Wiechert escribía: 

"Tengo por imposible negar ál .éter todas Jas propiedades me­
cánicas y cinemáticas. Es él quien determina el campo unitivo, 
Y, por tanto, la figura de los cuerpos, la velocidad de los pro­
cesos, la trayectoria de los cuerpos abandonados a sí mismos: 
¿ No -son éstás propiedades mecánicas? El determina los avan­
ces lumínicos, y con ello los límites para la marchü de los cuer­
pos: ¿No es esto una propiedad cinemática?" (46). Entre estas 
dos fechas, la supuesta materia imponderable, doüidá de exten­
sión y de inercia, y destinada especialmente a explicar el meca­
nismo de la prop:igttción de los fenómenos lumínicos, ha ido re­
cibiendo los caracteres que en cada época exigía el estado de la 
investigación experimental y teórica: de naturaleza flúida y 
elástica en la teoría ondulatoria primitiva de Huyghens, para 
poder ser sujeto de las ondas longitudinales en que, como el so­
nido, también parecía consistir lá luz, pasó con Fresnel a ser un 

medio dotado de las notas de un sólido capaz de vibrar transw 
versalmente, por exigirlo así los hechos observados de polariza~ 

'(46) Physik. D-ie KultU'r <le Ger¡enwart, T.eubn.er, Le'.pzig, 1925, 
página 71. 
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ción por reflexión y por -refracción, para abandonar por fin su 
elasticidad mecánica y convertirse en el éter elcctromagnéti-co 
de Maxwell y Hertz, capaz de pohtrizarse eléctricamente y de 
transmitir las ondas electromagnéticas, esencia de la luz. Por 
otro lado, una vez se ,hubo demostrado que ésta y las ondüs eléc­
tricas no son dos fenómenos distintos, y que también las fuerzas 
magnéticas son inseparables de las cargüs e1'éctricas en movi­
miento, los tres éteres--+--eléctrico, magnético y lumínico-se re­
dujeron a uno solo; y •hoy se admite que este éter-llamado sim­
plemente lumínico-se identifica también con el gravitatorio, en­
cargado de transmitir la atracción general de las masas ponde­
rables. 

Conocida es la notable discordancia y aun abierta contrarie­
dad ,que a los ojos de la investigación :ha manifestado en no po­
cas de sus propiedades el medio en cuestión a lo largo de su ac­
cidentada historia: baste recordar ,que-concediendo :t la inercia 
del éter electromagnético el mismo sentido que a la masa de la 
materia ponderable-se llega a una densidad de aquél igual a 
una diezmi1billonésima parte (8 X l0·-1 6) de la del agua, si se 
parte del valor de la pre-sión que la luz solar ejerce sobre la uni .. 
dad de superficie de la Tierra; en tanto que, si se atribuye al éter 
la misma densidad del electrón, se llegaría a una masa de cin­
-cuenta millones de kilogramos (5,3 X 10 10 gr.) por cm.3 (47). 

No menor es la diversidad y oposición de pareceres de· los físi­
cos teóricos cuando tratan de asignar ál éter cósmico una dete1·­
minada estructura o ,constitución, de dar de él una imagen o 
modelo mecánicos: con toda verdad pudo escribir Ritz, hace vein­
ticinco años, ,que "si la notion de I'éther joue un rúle capital 

chez tous les physiciens, i1 n'en est -peut-Ctre pás deux qui con­
~oivent l'éther exactement de la m0me maniere", por razón de 
la Hassoluta ignoranza in cui siamo della struttura e clelle pro· 
pieta dell'etere", según la áfirmación categórica de Righi (48). 

(47) Puede consultarse aon-ca de (<Ste punto el li-bro del Padre 
Gianfranc:•schi, Capitoli di Ffa·ica contMnporcJJnea,, Roma, Univcrsit:\ 
Gregoriam,, 1n:rn, p. 166. 

(48) Estos y otros autorizados testimonios de dentíficos em:nen­
-tes hállanse reunidos en 1os artículos publicados 1rn la revista Rnzón 
Y F.e, (tomos XXX y XXXI, 1911) ,por el I>. Luis Rodés, bajo el :tituln 
«De los cuerpos rea,le,s al étsr hipotético», cu~os datos y doctrina, si 
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Una gran parte-la mayoría., según parece-de los investigado­
res, movidos primer-0 por el examen de diferentes fenómenos óp­
ticos, como la polarización y dispersión de la luz1 y más recien­
temente por la necesidad de conceder movimientos, a las veces 
rapidísimos, a los átomos y electrones en el seno de los cuer­
pos, han atribuído al éter--<1ue llenaria los intervalos entre los 
elementos de la materia ponderable-una estructura discreta y 

constitución atómica; así, el célebre P. Angel Secchi, refirién­
dose al éter elástico de su tiempo, escribía: "Cualquiera (J.J.?. 

sea la hipótesis adoptada como base de la teoría de las ondas 
transversales, su sola existencia prueba con la mayor evidenci-1 
que el ,éter está formado de átomos aislados, a los <!uales es dádo 
aplica!' los principios de la composición y descomposición de lás 
fuerzas, enseñados por la Estática" (49). Frente a esta concep. 
ción del éter discontinuo, los éxitos sorprendentes y la inespe~ 
rada fecundidad de la teoría e1ectromagnética de Maxwell y 

Hertz <lió a la hipótesis de la contin1-tidctd del éter un crédito 
inmenso en el campo cientifico; "l'1éther-afirma Langevin, ha­
ciéndose eco de la opinión de muchos y muy esclarecidos auto­
res--s-era- pour nous un milieu contin11 et homogCne, en chaqu,.~ 

point duquel peuvent se superpos2r deux modificatiops caracté~ 
risées respe-ctivement par deux g,randeurs dirigées, le d1amp 

électrique et le champ magnetique" {50). 

;, Convendrán, por !o menos entre -si, los propugnadores do 
la continuidad de la sustancia etérea? No, por cierto. Aun cuan-­
do todos ellos deben conceder, y -en realidüd conceden, que el 

;éter lumínicogravitatorio llena sin interrupción alguna ~Y sin 

contigüidad de partículas distintas así los espacios interestela­
res e intcrcorpóreos como los 'intervalos intcrmo]ecu 1ares 1 in­
teratómicos y aun intraatómicos-en todo modelo mecánico dis~ 
continuo, €orno es el de Rutherford-Bohr-, no están conformes 
acerca de si la continuida.d total ha de ser 'jYerfecWJJ de suerte 

bi,en -en parte anticuados-dada la 1~R'J)idez de los prog1,'.\S0S de la 
Ffsica rbeórica y experimental .fn .el curso de los últimos decenios•-, 
conservan, sin ,embargo, una buena J)ark1 de perenne actualidad. 

(49) Unita delle forza fiBiche, vol. I, p. 336. 
{50) Confercnci,a titulada «Les grains d.s élcctr!cité», etTI la obra 

Les id6es nwde,;·nes sur l.a comditution J¡e. la, 11uit·i.6re {Gauthk•r-Villars1 

París, 1913, p. 61). 



92 ESTUDIOS ECLESL\S'l'ICOS 

que la materia imponderable penetre también los constitutivos 
últimos de los cuerpos, o sólo hnperfeeta, _es decir, que permita 
en su seno huecos ocupados por los átomos o subátomos con ti• 
nuos. Estü segunda opinión parece ser la más corriente. El pro~ 
fe-sor J. Perrin, del Instituto de Francia, escribía en 1!J14: "Une 
matiere indéfiniment discontinue, trouant, par des étoiles mi~ 
nuscules, un éther continu, voila done l'idée qu'on pourrait se 
faire de l'univers" (51). Y el jesuita italiano P. Gianfranceschi 
daba en 1926 estü definición: "L'etere e una soAtanzü material-e 
che riemp,ie tutto lo spazio reale tranne quello effettivamente 
occupato dagli elementi continui che costituiscono i corpi" (52L 
Sin embargo, esta -concepción no satisface a todos, y esto por 
varias rüzones: j¡Esto-a saber, la necesidad de escapar a una 
derogación es1Jeciál de las leyes general::s de la Mecánica--no 
nos obligaría todavía más que a llenar con éter el vado intw·­
planetário, pero no a ,hacerle penetrar wn el seno rnismo de los 
medios materiales. La experiencia de Fizeau va más lejos. Por 
la interferencia de los rayos que han atravesado aire o agua en 
movimiento, parece mostrarnos dos medios difere-ntes pe--ne'trcín­

dose y moviéndose sin embargo el uno con relación al· otro. Se 
cree tocar el éter con la mano" (53). También las manifestacio .. 
nes de esta fuerza misteriosa que 1lamamo5 gravitación univei-­
sal parrcc::n exigir la continuidad perfecta del medio que le sirve 
de R::.:Jstrat1tm, transmisor: fnicasados, en efecto, hasta el pre­

sente todos los intentos de explicación mecánica, no puede me­
nos de admitirse que la acción o influjo de dicha fuerza se ejer­
ce no solamente sobre la superficie de los elementos continuos 
ponderables, mas tambi1én sobre su interior. Pero, más claramen­
te todavia, la concepción del éter continuo, que todo lo llena y 
penetra, se halla en la base de la teoría -electromagnética, que du­
rante tantos decenios ha dominado sin discusión toda~, !a Física; 

como fué también el punto de partida de la teoría electrónica de 
H. A. Lorentz y del amplio desarrollo dado por este físico a las 

(51) Les citxnnes, París, Alean, 1914, p. XXIII. Lo mismo puede­
verse rep2tido 'fn la segunda edición, notabh.•ment,~ modificada, publi­
c1a<la .en 1936. 

{52) F'isica dei cor:p-uscoU, 3.• ·ed., Roma, p. 11. 
'(58) H. Poincaré, La Ciencia 'JI la, Hipótesis, versión española; 

Madrid, 1907, p. 192. 
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ideas de Maxwell. Clásico es a nuestro propósito el texto siguien-
1 

te del celebérrimo profesor holandés: "Una de nuestras princi­
pales hipótesis básicas debe ser que el éter no sólo ocupa todo 
el espacio comprendido entre las moléculas, átomos o electrones, 
sino que tambi1én peneí;ra tod<.is est((,s p,artícul.as. Añadire-mos el 

supuesto de que, aunque las partículüs se muevan, el ék..r per­

manece siempre inmóvil" (54). 
Como a sus predecesores los éteres elásticos---más o nEHO~ 

flúidos, más o menos movibles, más o menos densos--, también 
al .éter electrom&gnético de Lorentz, al que no restaba más pro­
piedad mecánica que la inmovilidad, llególe la hora del general 
.desfavor y aun del completo ocas-o. Fué Allxn-to Einstein, el ge­
nial físico alemán, quien al establecer los principios fundamen­
tales de su teoría de la Relatividad restringida, con tanto favor 
recibida en la mayor parte de los medios .científicos, pronunció, 
a juicio de muchos, la sentencia definitiva y capital: "Hoy-de­
cía en el Congreso científico de Salzburgo, en 1909·-•-dcbemo8 

ciertamente considerar la hipótesis del éter como una posición 
ya vencida"; y en la célebre conferencia pronunciada en la Uni­
versidad de Leyde, el 5 de mayo de 1920, señalada la inadmisi•· 
bilidad de ningún sistema de referencia privi)egiado par.a la 
expresión de las leyes de lá náturaleza, tratándose de movimien­
tos de traslac'ión rectilineos y uniformes, concluía: "La posición 
que se podía, a primera vista, adoptar en presencia de semejan­
te estado de cosas párecíá ser la 'negaoión d<J la. existencia. del 

étor; los campos electromagnéticos no representan estados dG 
un medio, sino que son realidades independientes, las cuales no 
pueden ser reducidas a otra cosa ni están enlazadas a sulrnt1~at:1.on 

alguno, exactamente como acontoce con los átomos de la materia 
ponderable". Ya la rcvolucionáriá generalización que en 1905 
Jlizo Einstein de la teoría de los "quanta", de Planck, según la 
que toda emisión y abi:wrción de luz tendría lugar en cantidades 
discretas o fotones, los cuales a manera de átomos de ensrgía 
se propagarían por el espacio, había hecho innecesaria, al pá­
rece1\ la búsqueda, siempre difícil y afanosa, de un sujeto sus­
tancial para el verbo "vibrar" u "ondular": ahora el hipotético 

(54) Tlw theory of Elect.rons, Lejpzig, 1909, p. lü. 
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éter resultaba dotado de propiedades no sólo enigmáticas. sin:.> 
tota1mente contradictorias, pues la inmovilidad absoluta que para 
,él exigían la· aberración de la luz y las experiencias de Fizeau 
debía dar lugar en los cruciales experimentos de Michelson y 
Mor ley, cien veces repetidos, al "viento de éter", demostrütivo 
del movimiento de la Tierra con respecto al supuesto me,dio trans­
misor de la luz; pero los resultados, siempre negativos, parecen 
indicar que el éter es arrüstrado por el espado juntamente con 
el foco luminoso. 

Sin embargo, no pasaron muchos años hasta que dn nuevo 
los físicos relativistas, y a la cabeza de ellos el mismo Einstein, 
~1e reconciliaran de nuevo con lá idea y aun con la existéncia de 
un éter-designado pomposamente con el nombre de espaeio cos­
nioló{f·ico-verdadero s-ubstratuni de, los campos gravitatorios. AI 
final de fa_ conferencia antes citrtda afirmaba Einstein, ·en medio 
de la admiración y aun estupefacción de no pocos de sus oyen­
tes: "Resumiendo podemos, pues, decir: Según la teoría de la 
Relatividad general, el espacio está dotado de propiedades físi­
ca$; en este sentido existe, po1' consiguiente, un éter. Según la 
toría de la Relatividad general, un espacio sin éter es inconce­
bible, pues que no sólo la propagación de la luz sería inconce­
bible, pero ni siquiera l~abría posibilidad álguna de ~:X".Ü;tencia 
para hs reglas de medida y los re1ojes, y, 11or tünto, tampoco 
para laR distancias espacio-tempora1es tm el seno de ln Flfli­
ca (55). A diferencia del ,éter de Lorentz, cuyo estado, en rtusen­
cia de campos e.:Jectromagnético8, no está determinado rnás ,qtrn 
por su misma naturaiczü, y es en toda:, partes idéntico, las pro. 
píedadf.18 métrkas del continuo es11acio-temporal de la Relativi­
dt'l.d son diferentes en la proximidad de cáda punto espaci-o,tcm­
poral y condicionadas por la materia que se halla eu la región 
considerada y en sus cercanías: Hólo en regiones muy álejadas 
de todü materia regiría en el espacio cosmológico la métrica 
euclidea, mientras que en las cercanías de las masas pondéra-

(55) F,st::w mi::;más ideas habíalas ya >F'Xpue-sto el mismo autor (n un ,vrtículo publkado ,:·111 1a r2vista Die Natu.1•wi"•}sen.c:chr1ften, Vl, 1918, pp. 701--702¡ y ·en el capitulo «Die Relativita,e,t.stheork~», que forma parte del volnmcn Physik de la cok-cción D,ie Kultu,1· de-r GerrenwOJrt, p. 796. 
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bles s0 verificaría la geometría de Riemann (56). Además, "la 
naturaleza formal del campo electromagnético-asi opina Ein­
stein-no está en modo alguno determinada por la del éter gra­
vitatorio; y pues, según nuestras concepciones actuales, las par­
ticulas elemenia!es de materia no son -0tra cosá en su esencia 
.que co~densaciones del campo electromagnético, nuestra repre­
sentación del Cosmos reconoce dos reülidades, las cuales, .aun 
cuando enlazádas entre sí por la conexión causal-el espacio 
obra sobre la materia al imponerle sus leyes, mientras a su vez 
recibe de ella su estructura-, están lógicamente del todo sepa­
radas entre sí: son el éter gravitatorio y el éter electromagné­
tico, o, como podría llamárselas también, el ('Spado y la 'mate" 

ria (57). 

• • • 
¿ Son lo8 cuerpos 1wtu,ralm,ente pen.ef;ra.f>les? ... Después de las 

consideraciones precedentes de carácter mixto, filosófico y cit-m­
tífico, tiempo es ya de responder, si no de una manera ddinitiva 
y .absoluta, por lo menos 1n10'1Jisorfo y C(Jndfoihnabnente, a la pre­
gunta que ha servido de título al presente estudio. Y en primer 
término, si se admite, como postulado necesario para evitar la 
acción a distancia, la existencia de un éter o medio impondcrn. -
ble, verdadera müteria dotada de inercia y extensión, que llena 
lmi espacios todos, así interestelares y terrestres como intramo­
kcularc~s e intraatómicos, con contin1(.icfrtd perf'ec(a,, es"··c1ecir, sin 
intenupción o huc{'O de ninguna clase, es forzorw reconocer la 
co1m7Jenetración na.turra. del mismo con los cue1·po.'1 ordinarios que 
existsn y se mueven en su seno, sustancias extensas que por lo 

(5G) Con acerada y contund''nk lógica refuta ,e,J P. Hoenc,n c11 

su Cosnwlogía. (p. 4:38) la opin'ón generalizada entre los relativistas 
----.:-:spccíalmente en los textos de Einstein, \"líleyl, Bav:nk .. -que ni~­
ga al espacio-tiempo la nota de sust.ancútlida<l. 

{57) L'éllwr et la, t./1.éo1~i:e de. lo., Refo.tivit.é, París, Gauthicr-Vil~ 
lars, 1D21, pp. 1,1-15. Muy poco d2spués de la aparición d,;;. esta teoría, 
algunos matemáticos eminentes, defü•nsor-::s de un relativisrno exa­
gerado, cntr.e los que d.e•scudlan H. Weyl y A. S. Edrl'ngton, K·m­
prcndieron la dificilísima t,g-1·,: a d ·.: la unifkació.n d,i• •los dos ca:mpo3, 
gravitatorio y electromagnético. Es evidente qu(o, de lograrse (~1 re­
sultado apet,e'cido, carecería de s:·ntido para los e-.·lativistas d pro 
blema de la compenetración del espado-éter wn la materia, 
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menos individualmente-si no yü esencialmente-se distinguen 
de 1él; es la posición lógica adoptada ·por Lorentz. De ella no 
puede diferil\ sin abierta inconsecuencia, la de los físicos rela­
tivistas que, con Einstein en su Relatividad generalizada, sos­
tienen la existencia de un "cronotopo", continuo esp,ado-tempo­
ral de cuatro dimensiones, con propiedades físicas determinadas 
por el campo de gravitación, en el que f.le hüllan las partículas 
elementales de la materüt, singularidades extensas del campo 
electromagnético, esencialmente distinto ele aquel. 

Más delicado y difícil se presenta sin duda el intento de for­
mular, a la luz de los datos que acabamos de ofrecer, la solución 
que en el estado actuül de la ciencia parece deber darse al otro pro­
blema-1nás importante en sí, y único de que se han ocupado 
los escolásticos~de !a compenetración circunscriptiva de los úl­
timos elementos de los cuerpos o de lü materia ponderable. Aun 
prescindiendo de la posibilidad natural del citado fenómeno, así 
en las partículas neutras como en las electrizadas, exigida pol' 
!a Mecánica ondulátoria, y de la realidad del mismo entre los 
constitutivos de las llamadas nwléctllas ató-niicas, según la ex­
plicación ordinaria que se propone de las mismas, parece que 
faltaría a la prudencia y a la sinceridad científica--en el estado 
actual de las cosaR-, quienquiera que se. negase a aceptar la 
penetración en el interior de las moléculas y de los átomos, no 
sólo de los electrones y fotones~~cuya nota cor1-rnscubr y sustan·· 
cial no aparece- del todo clara y definida-, sino también de los 
heliones, protonc13, cleutones y ncutron2s-considerados por cien~ 
tíficos y escolásticos modernos como verdaderüs sustanchis for~ 
mal mente extensüs~"-": los numerosos hechos aducidos no parecen 
al presente susce1ltib1es ele ninguna otra explicación satisfac,toria 
y adecuada. r::mpero, pues, la compcnetrnción local importa la 
ocupáción ininterrumpida de un mismo volumen del espacio por 
los dos cuerpos, toda la cut:.~tión se concentra en último r2sulüi.· 
do en esta pregunta: ¿ realízase en el átomo químico el conc·¿,l)to 
de cont-in-no fornial? ... ; y en este punto dista mucho de existir 
uniformidad de pareceres entre los filósofos de la Escuela. 

Para un grrtn número de ellos-la totalidad de los antiguos, 
los cuales ignoraban la estructura y aun la existencia de los 
átomos, y la mayoría tal vez de los modernos, que admiten las 
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iesis fundamentales del utonúsnw f-ísico, contrapuesto al f-ilosó­
ffoo--, reálízase por lo menos en la molécula y en el átomo quí­
micos el concepto de la unidad sustancial o del "unum per se", 
el cual requiere, a su juicio con necesidad metafísica, la contiN 

nu.1'.dad for1nal. de la materia. En consécuencia, estoe. neoesco­
lásticos deberían admitü-~como tan ardientemente. lo propugna 
el ilustre P. I-Ioenen, el cual lo hace extensivo a los rnismos cris­
tales-que la compenetrüción local de los cuerpos se da, si no 
claramente en las condiciones normales de la naturaleza (fen6N 
menos de ionización por choque de dos átomos), sí en las cirN 
cunstancias provocadas artificialmente en los Laboratorios (bom­
bardeo de los elementos por los múltiples y variados proyectiles 
corpusculares de que disponemos). Por lo que toca a la esencia 
de la impenetrabilidad, es indudable que en buena lógica no pueN 
den ya tales cosmólogos reducir)á a un efecto fornut.l de la. cantidad, 

puesto que es vencida por medios naturáles, sin milagro algu­
no; pero ¿ deberá sostenerse que es una fue,rza distinta de la 
eléctrica, que hallamos diversümente distribuída en el seno del 
átomo, verdadero tipo de contin.iw heterogéneo?... Aunque no 
negümos que pW!?d.a. defenderse en los átomos o elementos cor­
!p,ó1.120s-supuestos continuoS>----la existencia de 1una ifrnvenetra­

bilfrla,d-fu,erza, lá cual ha de ser superada por la ener_ría ciné­
tica del proyectil en el instante idel choque, no creemos sin 
embargo que los hechos hastá. aquí establecidos lo cx-ijan; más 
bien nos inclinaríamos a atribuir la dificulh:.d de la compene­
tración a la acción de los campos eléctricos de los cu9rpos lan­
zados el uno contra 'Bl otro. 

Una segunda categoría, cada vez más numerosá por cierto, de 
cultivadores de la N eoesco}ástica, reconoce con la anterior la 
unidad sustancial del átomo y de la molécula, pero niega que 
ella re~lame con apodíctica evidencia la continuidad o extensión 
formal; más todavía, reeonoce como probable, y ann como cierto, 
que un cuerpo puede ser u.no o individ'U,O, tanto en el reino de, 
los vivientes como en el anorgánico, aunque no sea continuo, ni 

siquiera imperfectamente. Otr,os cm,mólogos esco!ásticos recien­
tes-entre ellos Schaaf y Frank-se adhieren a la opinión de 
la casi totalidad de los físicos, para quienes el átomo y la mo~ 

Jécula son meros agregados, dotados tan sólo de unidad acc1iden-

7 
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Wl, más íntima si se quiere que la que rige entre los elementos 
y partes de una máquina, pero en modo alguno esencialmente 
distinta de ella. Para todos estos filósofos y científicos el hecho 
de la compenetración natural sigue siendo ignorado: las observa­
ciones y experiencias de los Laboratorios no nos muestran en 
modo alguno la simultánea ocupación de un mismo lugar por los 

subátomos, o pürtículas últimas constitutivas ele los cueivos 
--por ahora los protones, neutrones y electrones---, y los cor­
púsculos utilizados püra las transformacionrn atúmitas. Y si el 
hecho sigue, según ellos, afectado de un signo de interrogación, 
es -claro que sería verdor inútilmc11te -el tiempo y ]aG encrgíüs en­
frascarse en el examen y discusión de la natura,lczo, de una impe· 
netrábilidad, propiedad de la materia, que no se sabe si existe; 
sólo el día en que el progreso ciCntífico nos permitiera Tecono­
-eer directa o indirectamente el proceso integral del choque de 
dos partículas neutras~dos ne:utrones, tal"' vez dos fotones-, o 
de una partícula cargada y otra eléctricümente neutra-pot 
ejemplo, un neutrón y un protón, un neutrón y un ele.ctrón---, 
podría atacarse con esperanzm1 ele éxito la espinosa y difícil cues­
tión objeto de este .artículo. 

¿ Son los cuerpos, en -cuanto tales, ncitural7nente pcnetrnblcs? 
Refiriendo la pregunta a los últimos individuoR del mundo anor­
gánico, así ponderables como imponderables, y teniendo l0s ojos 
puestos en los elatos de la Física más reciente, serenamente exa­
minados y ponderados, creemos poclcr y dcbM' dar una .respuesta 
que a más de un lcctol' 11oclrú pare.cer pesimista y desoladora: 
Jgn01•a¡nvus. Jgnorctbún,1.is (58). 

('.;8) IGl blanco ck nu.-:stro ,;dndio-sefüdado ya {:.U su princi-pio-
ha sido examinar ,a, la luz d2. las cxp-~rirncia;; y teorías de Ja c'..encin 
moderna si la impenetrabil'clad circunscriptiva puede ta,1;1.bién hoy 
considerársc, confornK, ai juicio emitido univ:,rsalm,:nt<· por los cien­
tíficos y filósofos hnsta estos últimos dec~nios, como una pro¡,iedacl 
/fa.fon de los cu·crpos ponde11ablcs, nac.ida de su misma esencia., y 
persistente, por tanto, Hl tedas las concl'cioiv,s y circunstancias, a 
no ser quo intervenga sobrcnátu1·alm'.:-nti:o la Onmi-potcncia divina. El 
resultado de nuestra investigación creemos poder sintetizarlo ,t.n dos 
proposicimK s. Todos los ca-sos ele impenctra:bilidad local observados, 
así por la Macrofísica como por la Microfís:ca-si se -exceptúa tül 
vez -el choque in:·,Jástico surna1n,nte enigmático observado en el efecLo 
Compton-, parecen -poder e:x:plicarf:k suficientemente por la repulsión 
coulombiana de las carg1a1s eléctricás existentes •ul ,el semo de. loa 
corpúsculos que chocan entre sí. Ni.ngún caso d,r.rto y -(:Wident8 d.:.•. 
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Asi, fambMn a éste, como a casi todos los capítulos de lá 
Filosofía de la naturaleza, tiene aplicación la acertada sentenciá 
de Gutberlet: "Cum natura et corpora sint obiectum stabile hu­
manáe occupationis et observationis, philosophiam naturalem 
aliquis putar-ct esse partero facilliman metaphysicae specialis. 
Revera autem exactius cognoscimus essentiam animae nostrae 
et ipsius infiniti, quüm internam constitutionem naturae''. Y 
-estas palabras del ilustre filósofo católico alemán no son más que 
el eco de aquellas otras-sólido y perenne fundamento de hu­
mi!-dad filosófica y científica-•con que a principios del siglo XII 
el ,escolástico Isaac a Stella advertía: "'l'ria itaque sunt, corpora, 
anima, Deus. Sed horum me fateor ignorare essc:ntiam minusque, 
quid sit corpus, quam quid sit anima, et quid anima, qüam quid 
sit Dcus, intcllige,re,.. Ego autem... certiu.s ali quid philophari 
queo de Dc-0 quam de anima, et de anima quid-cm quam de co-rpore 
et faei!ius ... " (5•9). 

Ramón PUIGREFAGU1I', S. J. 

Facu.l.tcul Füosófica, de Sarri:á (Ba.rcelona). 

compenotración natural de loe, últimos ::.1enFnfos físitos const:tutiv0.:_; 
clC' la ,materia pond:Tahk ha podido prrr;ent:-n·.,·,e Jrnstá ,~1hora, sjn sa­
lir d,: l campo merarnent<': experimental y ci ntífico: para lograrlo hay 
que r:-ocmTir a postnla<loi; n1t:t~-ffoic(!S q1Hi, á juicio do muchos y gra­
Yes autores, di.stan de poseer la evid-: ~1cia ,, iTidi,<:;cufhilidad propia,i 
de lo;,; axioma¡¡ . ¿Durará mucho la posición expcctant.::· drl cosmó­
logo, única que par-:·cc prmknte y h:dtíma en B"'•m 1;itmte •rstrdo de 
cosa,s? ... No lo ;:abnnos. Lo ciécrto es que ,r-ntrctm·ito, y siempre en 
lo fut.nro, sea cual -srn la solución que s2 imponga, nodrá la F'iloso:fía 
eri.stiana seguir d,·..,rnosh'anclo con to<b ser-cn:-düd ~/ firmeza qu,::· <mr:­
qmt ostendi ah.c;olute rcpug·nari ut corpora foc::diter ,extensa cornpt­
nctrrntur», y afirrnar con los Paclr{"s y Dod .. ord'> que los casos mar;,;.-­
villo.0:os d·e co,m,pP1vh'ación narrados en los Tiiw1.ng,eJios son 1,1erdcul-r'-ros 
milag1·os, sólo explicables por la intcrv,ención sobrenatural de la vil·. 
t.ud de Dios, 

(59) Citas tomadas de las Insf.1'.lulúmcs Cosmolooúw del P. H. 
Schaaf, p. 6. 




